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				Por sobre todas las cosas, doy gracias a Dios por haberme dado la fuerza y capacidad creadora para concluir esta obra. Le doy gracias por todas las bendiciones que ha derramado en su amado hijo, por ser mi mejor amigo, sobre todo verdadero, por ser el padre celestial acudiendo siempre ante cualquier urgencia.

				Gracias a mi madre celestial, la Virgen Morena, María de Guadalupe, por ser fuente de fe, esperanza, guía y protección bendita. A ella le dedico esta obra pues se la prometí hace mucho tiempo, y por fin logré alcanzar este mágico sueño. A tí bendita Madre celestial mil millones de gracias por cobijarme en tu manto sagrado de luz. Te amo más que a nada en la vida.

				Agradezco infinitamente a mis padres por enseñarme los principios morales, el respeto, los valores, la lucha sin descanso. Gracias por enseñarme a sentir, creer y soñar.

				Gracias a Elvira Domínguez, amada esposa, quien pacientemente ha sido fuente inspiradora y motor de lucha para este ingenuo escritor. Gracias por haber sido la expresión pura del optimismo. Gracias por ayudarme a darle vida a este ideal. Gracias por creer en “el loco y apasionado soñador” (Así le decía a Andrés, el mayor de nuestros hijos, cuando en ocasiones él discutía conmigo).

				Gracias a todos los Ángeles y arcángeles quienes día a día, me acompañan a caminar protegiéndome de todo peligro.

				Gracias a los tres pequeños Ángeles benditos, Andrés, Marco y María Rosa, mis tres hermosos hijos, por ser mi verdadera razón de vida, mi motivo de lucha, sobre todo por ser la prueba fiel de la existencia de Dios.

				Gracias a la CRISIS financiera del 2009 por haberme retado, por haberme recordado el valor más hermoso de un ser humano, la humildad como enseñanza divina. Gracias por enseñarme que las crisis, existen solo para mejorarnos y obligarnos a ser reinventados, descubrir que en esencia somos seres de luz, capaces de superar cualquier obstáculo con solo usar nuestro poder divino.

				Gracias a todos los lectores por permitirme creer en mis sueños y regalarme la libertad.

    

  
    
				“Pidan y se les dará; busquen y hallarán; llamen y se les abrirán las puertas, porque el que pide, recibe, el que busca encuentra; y se abrirá la puerta al que llama”

				Mateo 7,7

				Sin imaginárselo Sharon Zyman, compañera de trabajo, me invitó a una sesión de Kabbalah en México, el día 23 de marzo del 2009, que cambiaría mi filosofía de vida radicalmente. Por casualidad ese día era el de la luna en Aries, es decir, el inicio del mes de Aries que justo ese año coincidía con la antesala o preparación de la pascua judía (por lo menos eso le entendí al rabino). Siendo católico, romano y apostólico, acepté ir (ojo sigo siendo católico), pues me encontraba en una estado emocional muy precario, yermo de fe (por primera vez en mucho tiempo). 

				Porque desde que nació el 2009, Carmelo sufrió varios reveses, o más bien, pruebas muy duras. Para citar algunas: Primero la caída de las ventas de publicidad en Latinoamérica como consecuencia de la “Crisis Financiera” del último trimestre del 2008, generando una reducción importante en el bono salarial como Vicepresidente de Ventas de Warner ChannelTM. 

				Además justo en Diciembre pasado, decido junto a mi esposa, iniciar el lanzamiento al mercado de una firma de tabacos Premium a través de la internet. Empresa ésta, que a parte de consumirnos la mayor parte de los ahorros familiares, no había generado la venta de un solo puro en dos meses gracias a la fuerte recesión que se empezaba a sentir en todo el país. 

				Para colmo de males, Papá decide entrar en una depresión profunda, que le descompensó, por negarse a comer y beber por espacio de seis días, obligando a su reclusión en dos clínicas privadas durante ventidos días, acarreándome un compromiso financiero muy elevado ya que mi padre estaba de turista en casa, en Miami, sin seguro médico, lo cual en Estados Unidos redunda en arruinarse, debido a que el sistema de salud es muy costoso, o más bien, inhumano. Muchas de las familias que se declaran en bancarrota en este país responsabilizan a los despiadados costos médicos, pero eso es tema de otro libro. 

				Como ven, me sobraban las razones para estar despedazado emocionalmente. Tenía la fe tan raquítica que por eso aceptaba cualquier fuente motivacional o transformadora. Necesitaba volver a la luz, encontrar el foco, encontrar esa verdadera capacidad de reinvención.

				A la sesión de Kabbalah, incluso llegamos de milagro porque estaba sobre vendida la noche, pero como una bendición divina, fuimos los dos últimos asistentes aceptados en la interminable lista de espera (era claro que debía asistir). En mi opinión, la charla fue particularmente corta, duro casi 40 minutos, muy jovial, dinámica, pero excesivamente aleccionadora, motivacional, por sobre todo preñada de energía renovadora, energía de cambio, era una guía de determinación profunda. En esencia, es lo que todos buscábamos o anhelábamos recibir, pues la mayoría de los asistentes se encontraba igual o peor que yo, sumergidos en una profunda y destructiva “crisis” personal.

				Al término del seminario, Sharon me regaló un pequeño libro, con un título sobresaliente, muy agrio para mi gusto, solo atinó a leer, “Dios no hace milagros” escrito por el famoso Yehuda Berg. El epígrafe, finamente impreso, me aturdió un poco, de hecho me llegó a molestar, pues esa oración pretendía tirar al traste mi fe, además de las creencias personales sobre el camino que todos tenemos trazado, gracias a la bondadosa mano de Dios, su amor hacia nosotros reflejado a través de sus bendiciones, milagros o más bien amor incondicional. 

				Con cierta ironía o quizás un toque de rabia, le dí vuelta al libro tratando de alejarme del “Grotesco” título, buscando un cálido refugio en los brazos de mi extenuada fe. Justo en el lado posterior, como todo libro exitoso, tenía comentarios no sólo del autor sino además, de otros ponentes, quienes realzaban el nivel de la obra, catalogándola de “sublime e infinitamente motivacional”. Revisé con detalle cada comentario, esparcido en forma desordenada sobre la contratapa, tratando de entender cuál era la parte aleccionadora, dónde residía la motivación o qué tenía de sublime el libro, porque ante una corroída capacidad de análisis, a consecuencia de mis depresiones momentáneas, el título me sonaba peculiarmente nefasto, capaz de aniquilar sin piedad mi deseo de lectura. 

				De pronto, una luz violeta, dirigió mi capacidad visual hacia el margen superior izquierdo de la contraportada del ejemplar, obligándome a sumergirme en un caudal de entendimiento, esperanza, fe y determinación. Con inusitado acierto, el autor completaba a mi entender, el verdadero título de la obra. Había encerrado en comillas, una asertividad lapidaria “deja de esperar por el milagro… y empieza tú a crear los milagros”. Al fin había logrado descubrir el verdadero sentido, o exquisitez del título, era muy cierto porque simplemente nosotros debíamos ser el complemento de Dios a la hora de superar cualquier prueba. Y nada más valedero y contundente en épocas de crisis, donde tontamente nos dejamos llevar por la depresión, esperando alegremente que sea en solitario Dios o nuestro guía espiritual quien nos envíe un milagro salvador, cuando somos realmente nosotros quienes debemos buscar el camino de luz que conduce al éxito, en esencia debemos superar cualquier prueba, conflicto o la mal llamada “crisis”. 

				Somos nosotros los responsables de aceptar nuestras bendiciones o capacidades, recibidas de nuestro padre Celestial, reviviéndolas como herramientas de superación espiritual o mental, para afrontar cualquier obstáculo. Nosotros somos fuente inagotable de recursos en la medida que estemos dispuestos a usarlos. Porque la fuerza más nefasta, quizás devastadora, de cualquier crisis emocional, es el efecto del “olvido”, de cuestionar nuestras virtudes, de olvidarnos de todas las capacidades, por qué nos dejamos llevar por el caos mental, la negación de opciones, el oscurantismo o falta de fe, a pesar de que, en épocas anteriores, siempre hemos salido airosos de muchas otras pruebas, incluso más fuertes?

				Automáticamente nos olvidamos que somos seres benditos, hechos a imagen y semejanza de Dios, como tal tenemos la virtud más preciada del universo, pues somos capaces de crear, de reinventarnos, de moldear las situaciones a favor, pero también en contra, es allí cuando nuestra mente, se adueña del individuo, pudiendo en ocasiones lanzarnos al precipicio impidiendo que exista recuperación aparente. 

				Gracias al “olvido” dedicamos la mayor parte del tiempo, energía, pensamiento, esfuerzo, fe, esperanza a cuestionar el pasado, encerrándonos en un círculo vicioso capaz de autodestruirnos, cercenándonos el camino hacia nuestras bendiciones, dándole vida a los demonios de la oscuridad. Perdemos las horas, empeñados en buscar respuestas, que sabemos que no tienen solución, porque el pasado ya murió, sólo sirve como un gran maestro, nada más, un verdadero profesor que nos enseña a celebrar el triunfo o a meditar sobre el fracaso para que no ocurra nuevamente. Si asumimos culpabilidad, o aseveramos internamente que estamos mal, entonces simplemente estaremos germinando la planta de la autodestrucción, recuerda siempre que ese jamás es el deseo de nuestro Señor.

				Gracias a la charla, conocí personas de diferentes razas, creencias y filosofías de vida, pero muchas tenían algo en común, habían superado crisis intensas gracias al manejo de sus energías, traducidas en la aceptación de su fe renovadora luego de haberse aceptado como seres capaces. Personas que habían recibido “un cheque de luz, de bendiciones sin fecha de caducidad”.

				En mi caso particular, creo que fue un aprendizaje o más bien recordatorio, sobre la bondad de Dios, de cómo El desea que seamos felices, porque definitivamente no nos creó para que suframos, no nos creó para vivir en miseria, a menos que sea nuestro deseo. También aprendí que la peor de las actitudes ante cualquier crisis es que busquemos la compasión y aceptación de los demás como justificación a nuestros errores, porque esto limitará el deseo de lucha, de superación, encerrándonos en el armario del conformismo que puede aniquilar nuestra autoestima.

				Finalizada la reunión me dirigí al hotel a meditar todo lo aprendido en esa maravillosa noche de kabbalah. Curiosamente, nunca leí el libro, no me hizo falta, quizás porque el título en realidad era infinitamente cierto, infinitamente sublime. Esa misma noche, luego de rezar, empecé mi proceso de transformación, de reinventar a Carmelo, de salir de la “Crisis”. Me puse a trabajar, me concentré en “crear mis propios milagros”. Me esforcé en honrar a Dios a través de mi reinvención. Esa noche volví a sonreír, a darle gracias a Dios por todas sus bendiciones, recordé que siempre fui capaz de crear. Decidí salir del foso. Esa increíble noche empecé a escribir este sencillo libro, el cual deseo les ayude a ustedes a reinventarse, a liberarse de sus miedos, de sus falsas “Crisis”.

				“Recordad siempre, que todos, justo el día de nuestro nacimiento, hemos recibido un cheque de luz, de bendiciones. No perdamos tiempo, debemos cobrarlo lo antes posible. Es el deseo de nuestro Padre Celestial”

    

  
    
      El Señor Yavé te confortará en cada momento, en los lugares desérticos te saceará. El rejuvenecerá tus huesos y serás como huerto regado, cual manantial de agua inagotable”.

				Isaías 58. 11

				Para muchas personas, los tiempos actuales pueden acarrear un mar de dudas, pesimismo e incapacidad. Tal vez para algunos, la posibilidad de recuperación suena difícil, quizás imposible. Si en algún momento creemos que no somos capaces, siendo personas normales, les quiero compartir una nota muy linda.

				Cuando estaba por finalizar este libro, recibí un correo electrónico que solo decía, “seréis fuertes?” (enviado por un Angel Bendito). Al abrirlo en mi computadora de la oficina, me percaté que tenía un video adjunto, el mismo era sobre la vida de Nick Vujicic, asumo que es ruso. El es un joven sin brazos ni pies, pero dicta cursos de autoayuda, más bien de esperanza, diría yo.

				Su cátedra empieza jactándose de que él no tiene extremidades, pues solo tiene una pequeña protuberancia carnosa en el extremo de su torso izquierdo, que él mismo ha bautizado como ala de pollo. Con esa seudo extremidad, él toca instrumentos musicales como órgano o teclados electrónicos. Además hace verdaderas sinfonías con sonidos onomatopéyicos para entretener al público.

				Pero su maravillosa enseñanza empieza, cuando él simula el sonidos de un árbol que se cae, y se acuesta boca abajo, sí, de cara al piso. Empezando un discurso mágico, él certifica que en efecto se ha caído, igual que nos sucede habitualmente a nosotros. Reta al público, que antes reía a carcajadas, preguntándoles si ellos creen que él pueda levantarse porque en teoría es imposible para alguien sin manos ni pies. 

				Un silencio sepulcral derrite la sala. Empiezan a sollozar los más débiles, pero Nick mantiene el rostro serio y empieza su lección. A viva voz retumba en la sala su mensaje de fe.

				- Aún cuando yo tengo la cara en el suelo, créanme, intentaré levantarme. Por más que ustedes crean que es imposible para mí, por mis carencias físicas. Yo les juro que lo intentaré, y no una o dos veces, lo haré cien de ser necesario. Talvez no me pueda levantar en cien intentos. Pero tengan la certeza que tampoco claudicaré. Seguiré intentando levantarme hasta lograrlo. Eso los hará fuertes, nunca renuncien por muy imposible que parezca. Se los demostraré.

				Finalizado el monólogo, Nick gira su cuerpo hacia su izquierda, logra apoyar su cabeza sobre el piso, arquea su cuello y espalda en un ángulo de 45 grados. Da un tirón con fuerza hacia atrás, se impulsa logrando sentarse sobre su tronco. El camarógrafo hace un paneo sobre el auditorium. Un llanto de esperanza humedece el aire. El mensaje fue claro: No hay imposibles ante la determinación. Jamás dudes de tí.

    

  

  

    

      ¿Quién inventó la “Crisis”?


      “Quién conoce su meta, siempre encuentra el camino”


      Lao Tse


      Dicen los eruditos en materia económica, que muchos son los factores o más bien los responsables que propiciaron la debacle financiera que hoy en día llamamos “Crisis” mundial. Como protagonistas, según la teoría mediática, se ubican en primer lugar los bancos, a quienes se les acusa de otorgar préstamos hipotecarios a personas con dudosa capacidad para asumir responsabilidades de pagos. En su afán de generar volúmenes de créditos, aumentando de esta forma sus balances financieros, las entidades bancarias se peleaban por salir de capitales, generando hipotecas que luego hábilmente revendían a terceros, creando una centrífuga de deudas hipotecarias increíble. No era más que un reciclaje pernicioso de un dinero rehipotecable a la N potencia.


      Todavía recuerdo cuando llegué a Miami en el verano del 2001 y tuvimos nuestra primera cita con una broker que nos asesoraría sobre compra y venta de inmuebles. Mi esposa Elvira temblaba del miedo, porque aún no teníamos referencias en este país, más allá de nuestras cartas de trabajo. Ambos asumíamos que nadie nos daría un préstamo para comprar nuestra casa, a todas luces sonaba ilógico aspirar a una hipoteca con tan poco tiempo de residencia en el país, sin crédito sólido, apenas llevábamos seis meses trabajando. Sólo bastaron quince minutos para que nuestros temores se pulverizaran, nos volvió una sonrisa vacilante, aunque todavía algo incrédula. Nos habían hecho un análisis financiero, certificando que el banco sí nos otorgaría el dinero para nuestro hogar, primera gran inversión a largo plazo en los Estados Unidos de América. 


      El precio del inmueble era de 425.000 US$. Cuando salimos de la cita abracé desesperado a mi esposa, nos besamos intensamente, mientras una llovizna de lágrimas nos salpicaba los labios. Habíamos llegado a América, éste era el paraíso, incluso fuimos desagradecidos con nuestro país de origen, al criticarlo, pues nunca nos dieron tantas facilidades a la hora de comprar alguna propiedad. Tristemente, el tiempo nos regalaría un guantazo muy duro, porque el sistema de vida en este país impide la valoración al ahorro, viviendo todos de un nivel tan elevado, pero extremadamente frágil.


      Obviamente en toda “Crisis” siempre se genera el famoso efecto dominó entre varios factores interconectados. Claramente si los bancos crean un sub-Universo de empréstitos negativos (que luego con el paso de los años fueron bautizados como tóxicos), por lógica el sector inmediato a sucumbir, sería el inmobiliario, debido al incremento sostenido de propietarios imposibilitados de honrar sus compromisos financieros a corto o mediano plazo, sumado al excedente de viviendas en construcción que nunca serían adquiridas, creando de esta forma una ecuación fantasmagórica. Es decir, había bancos que dieron mucho dinero líquido para comprar algo que muy probablemente no sería pagado, aunado a la sobreproducción de viviendas que jamás serían compradas. 


      Aquí empieza a correr el pánico, porque el negocio de los bancos siempre ha sido cobrar por el uso del dinero que prestan, pero si el deudor es un ente sin dinero, sin retribución, oh! gran sorpresa, la institución financiera hereda no solo la deuda insolvente, sino además una tonelada de ladrillos, incapaz de ser comercializada en forma acelerada, gestando así la muerte por asfixia monetaria de muchos bancos. Por descarte, aparecen las primeras víctimas de esta obra del absurdo: los deudores, quienes deben aprender a vivir en persecución, pues son exceptuados de sus casas por falta de pago, teniendo a cuestas un crédito deshidratado, que en Estados Unidos es mortal, pues todo gira alrededor del maléfico poder de endeudamiento, si no tienes puntos favorables que te permitan explotar tu ego al usar tus tarjetas de crédito, literalmente eres un ciudadano de cuarta categoría, mejor emigra. Con esto ya suman dos supuestos responsables o más bien inventores de esta fatídica “Crisis” mundial, pero la lista continúa.


      Luego saltaron a la palestra, grandes firmas de capitales de bolsa, o títulos valores, en fin el nombre era un artilugio creativo que sonaba convincente. Su promesa básica era multiplicar presurosamente el dinero de sus ahorristas, basados en planes de inversiones de alto y mediano riesgo, o los tradicionales planes de retiro altamente rendidores, capaces de hacerle la vida holgada a cualquier mortal con probada capacidad de ahorro, porque las firmas solo querían gente de muchísima solvencia. Dentro de este grupo de entidades élite se descubrieron las estructuras piramidales (jamás las oí anteriormente). 


      Estas eran “la creme de la creme”, la joya de la corona, se hicieron famosas, por los inusitados porcentajes de ganancia que otorgaban a sus víctimas en sucintos períodos de tiempo. Era tal el embrujo de estas maquiavélicas instituciones que en algunas firmas como la del antes idolatrado, pero ahora execrado, Bernard Madoff, resultaba un honor para el inversionista el simple hecho de poder ser aceptado como cliente en la empresa, luego de un minucioso estudio financiero, haber pasado todas las pruebas, imagínense semejante exaltación de la más pura vanidad y cursilería. El timo estaba tan bien conceptualizado, que una cita con Madoff valía un lingote de oro. Asquerosa idolatría del dinero fácil, que curiosamente nunca llega. 


      Lastimosamente mucha gente cayó en la trampa de estos salteadores de cuello blanco. Lo que todos soñaron sería un retiro cómodo se convirtió en una pesadilla sin retorno, en una crisis psicológica o una depresión aniquiladora. Solo el hecho de saber que todos tus ahorros, depositados con fervorosa paciencia y consabida esperanza se han desintegrado en el limbo es motivo de locura absoluta. 


      Tal vez los últimos culpables de esta “Crisis” hasta ahora, podrían ser todas las firmas de renombre, como las compañías de automóviles, por citar un ejemplo harto común en nuestros días, que por mala praxis gerencial, se enquilostaron, permitiendo que los elevados costos burocráticos así como las políticas comerciales erradas les llevaran al fondo del precipicio, generando, además de la consabida quiebra, el despido masivo de empleados, gente que pasa a incrementar la desventurada estadística del desempleo nacional, creando otro factor mas de “Crisis”, el desasosiego colectivo. La mayor parte de los empleados activos de corporaciones competitivas asumen que les tocará a ellos en la próxima lista cual efecto dominó, obligándoles a perder el sueño, la esperanza y la concentración productiva.


      A simple vista pareciera que estos serían los principales culpables, al menos los detectados por ahora, quizás mañana surjan más protagonistas de todo el caos financiero, social, psicológico, emocional y afectivo que estamos viviendo hoy a nivel mundial. Pero muy a título personal, yo difiero de esta sentencia un tanto injusta o mezquina. Y mi basamento o estudio es quizás muy simple, pero tal vez lo considero lapidario. 


      El mismo amerita un poco de análisis autocrítico por parte del lector, sobre todo estudio sincero, si es que deseamos mejorar nuestro nivel de vida, partiendo de una recuperación emocional que nos ayude a salir del atolladero que vivimos hoy producto de la mal llamada “Crisis” mundial. En mi humilde opinión, el verdadero culpable de esta “Crisis”, que a mi entender, se resume en una pérdida de luz, de todas las bendiciones recibidas eres TÚ, sí, todos y cada uno de los individuos que formaban parte de la antigua clase media (me incluyo), somos nosotros todos los verdaderos artífices, dueños y creadores de esta “Crisis” moderna. Reconozco que suena complejo, puede ser que te confunda, pero en esencia, nosotros los seres humanos hemos decidido darle vida a este engendro amorfo que hoy nos devora inclemente, al que hemos bautizado como “Crisis” mundial, para tratar de justificarnos a nosotros mismos, es decir, queremos darle responsabilidad a terceros, al mundo entero, evadiendo de esta forma nuestra real culpa como creadores de oscuridad o más bien de “Crisis”. Tal vez si nos analizamos uno por uno, revisamos el pasado reciente, nos daremos cuenta que fuimos nosotros quienes germinamos la semilla del caos, diariamente regamos esa fuente de vida que hoy se transformó en un frondoso árbol, que solo da frutos rancios, como la duda, la frustración, el cuestionamiento, la negación a nuestros valores, la baja autoestima y en casos peores la autodestrucción.


       La respuesta la tenemos en cada una de las actitudes tomadas ante la vida donde nos dejamos llevar por falsos valores que hoy nos señalan a la cara, haciéndonos recordar lo básicos y egoístas que fuimos en el pasado. La verdadera crisis nació porque la evocamos y revivieron todos los más oscuros sentimientos, actitudes y pecados. La crisis vive porque dejamos a un lado nuestra esencia como seres de luz, le dimos rienda suelta a la oscuridad, abrimos las puertas de nuestro corazón dejando anidar a los peores demonios como la vanidad, el ego, la avaricia, el materialismo, el facilismo. 


      Cercenarnos el espíritu de lucha por la facilidad, por la comodidad, idolatramos al dinero y nos encerrarnos en prisiones de oro. Hoy apenas estamos reaccionando, tratando de volver a nuestra esencia en busca de la claridad. Espero que todos podamos encontrarla, pero sobre todo que hallamos aprendido la lección para compartirla con nuestros semejantes y ayudemos a crear una sociedad sin caos, sin “Crisis” mundial.


      Retomando mi tesis sobre quién inventó la “Crisis”, se me ocurre analizar cada uno de esos valores o actitudes humanas, influyentes en la formación de este caos actual, precisamente entenderemos mejor, por qué somos culpables, de paso tendremos la capacidad de alejarnos más rápido de esta mal llamada “Crisis” mundial.


      Me gustaría pensar que con cada ejemplo podríamos establecer un aprendizaje capaz de permitirnos evitar en el futuro posibles situaciones similares. La idea es aprovecharnos de la equivocación reciente, mejorando así nuestro nivel de vida espiritual.


      Primer culpable: el consumismo (Codicia)


      Seamos sinceros, cuántas veces nos dejamos cautivar por el mágico embrujo del materialismo, en ocasiones desmedido. Cuántas veces no nos hemos auto justificado a la hora de comprar algún bien, mayormente innecesario, diciéndonos en voz alta: “yo me lo merezco, este auto debe ser mío, me lo he ganado” o tal vez la trillada y vanidosa frase: “la vida es hoy, vamos a disfrutarla” (recuerdo que fue una idea creativa usada por alguna famosa tarjeta de crédito), incluso sé de personas que le dan valor celestial a ciertos objetos o posesiones, bien un reloj o un coche o un traje de marca. Sin darnos cuenta caemos en la oscuridad total dándole poder a ese producto o bien incluso por encima de Dios. 


      Sé de altos ejecutivos de empresas que usaban un Rolex porque era su reloj de éxito, cual amuleto, estaba siempre con ellos en momentos de grandes conquistas, tanto gerenciales como personales. Qué triste pensar que un simple adminículo aburrido cuya única función es recordarnos que cronos domina nuestras vidas, tenga algún poder a la hora de cambiar situaciones a nuestro favor. Qué triste atribuirle a un simple pedazo de metal, mayor valor que a nuestra propia capacidad creadora, que a nuestra fuente de energía renovadora.


      Obviamente cuando emigramos a Estados Unidos, mi esposa y yo fuimos víctimas del síndrome del consumismo más puro. Los fines de semana, asistíamos a una de las diversiones más comunes de este maravilloso país, visitar un mall, con el firme propósito de desvivirnos adquiriendo todas las ofertas del fin de semana.


      -“Compre tres camisas y pague dos”, “lleve seis pares de medias y pague tres”. Así sucesivamente caíamos en el peligroso juego del derroche del dinero, nos íbamos llenando de bienes que a la postre resultaban innecesarios, debiendo en ocasiones regalarlos, a veces ni teníamos espacio para guardarlos. Me sentía feliz adquiriendo cosas materiales, mas sin embargo la felicidad era efímera, siempre queríamos algo mejor de lo que habíamos comprado. Con el paso de los años, el resultado es patético, un closet lleno de ropa que tal vez habremos usado dos o tres veces en nuestra vida. Sin ir tan lejos, hoy me hago esta triste pregunta, por qué tenemos veinte pares de zapatos si solo tenemos dos pies, y la semana siete días? Jamás tendremos capacidad de uso, pero sí de gastar a mansalva. 


      Antes me sentía increíblemente feliz, cuando en mis viajes de trabajo por las capitales de Latinoamérica, podía comprar un traje de marcas exclusivas por apenas 1,200 dólares, porque era 40% más barato que en NY, o sea me auto justificaba estúpidamente, diciéndome a mí mismo que logré ahorrar 480 dólares, cuando en realidad estaba despilfarrando mi sudor, mi esfuerzo de varios días de trabajo solo por tener un lujoso traje de marca adicional en mi abultada e innecesaria colección personal. Llegué a tener dieciséis trajes de finas marcas, o mejor dicho, pude botar mi sueldo de varios meses de trabajo para que ocupara un lugar sagrado en mi closet, sin uso habitual, porque en Miami, donde ésta nuestra empresa, casualmente nunca usaba trajes. Irónico no.


       Luego de ocho años en Miami y en pleno epicentro de la “Crisis” económica me pregunto si alguien me compraría los trajes por el mismo precio para poder alimentar a mis tres hijos. Porque estoy endeudado y ahora empiezo a entender por qué me quedé sin capital. Simplemente descubrí cual fue mi rol, actitud o responsabilidad en esta “Crisis” financiera global. Yo asumo mi participación en ella.


      El colmo del consumismo lo veo reflejado en una historia que en su momento me pareció patética. En el año 2006, recuerdo estar en una cena de altos ejecutivos de la televisión de cable de Latinoamérica y un vicepresidente de uno de los canales de TV paga más importantes, comentó todo orgulloso, que había usado el equity de su casa (saldo favorable o línea de crédito que el banco te otorga por la plusvalía de la vivienda), para comprarse un Porsche Carrera Turbo, el automóvil deportivo que siempre soñó. Cuando escuché su proeza, me entró un sentimiento de rechazo, cómo alguien puede arriesgar su casa por un coche deportivo? No les parece absurdo? No les parece que esto contribuye a la “Crisis” bien de esta persona o bien de la sociedad, porque cuando alguien entra en crisis, la sociedad lo resiente, pues formamos parte de un todo.


      También recuerdo que un vecino dedicado a real estate en el 2007 en pleno apogeo del mercado de bienes raíces, fanfarroneando de su éxito, me mostró su última joya, un reloj de 30.000 dólares, que había comprado con el bono que recibió por vender unas propiedades en Bahamas. Siendo honestos el reloj era bellísimo, de esfera grande, con cronómetro multifuncional, justo el modelo que a mí me mataba, enchapado en oro rosado, con bisel sellado por gruesos tornillos de estría, con protuberantes perillas giratorias, todo un lujo. Pero, valía la pena gastar la abundancia económica en un producto que colgará de tu mano mientras haya ingresos? Se justifica invertir tanto esfuerzo en un producto? Se justifica no planificar el bienestar de tu familia y de tus hijos que juegan en las tardes con los míos? 


      El tiempo transcurrió y en febrero 2009 volví a coincidir con mi vecino, esta vez la película tenía otra escena muy disímil. Debido a la crisis inmobiliaria él perdió su empleo, tenía cuatro meses sin trabajo, ahora añoraba el bono y el reloj casualmente ya no colgaba de su mano derecha.


      Moraleja, nosotros fuimos culpables, me incluyo, somos millones de personas en este mundo banal, que disfrutamos de ingresos gigantes por un buen período de tiempo. Varios años de vacas gordas, solo sirvieron para reforzar nuestro ego, para luego sentirnos invencibles, para despilfarrar nuestro esfuerzo, quedarnos sin ahorros, sin futuro, pero sobre todo sin luz en nuestro corazón. La culpa no es del fabricante del producto, ni de la publicidad, ni del mercadeo, la culpa es solo y exclusivamente nuestra. Nos dedicamos a atesorar bienes innecesarios. Nos dedicamos a asesinar el futuro. Ahora entendemos el por qué sí somos en cierta medida creadores de la “Crisis” mundial?


      No planificamos, no racionalizamos el uso del capital, solo nos dejamos llevar por la mágica fuerza que produce el dinero en abundancia, para satisfacer durante un tiempo, nuestra lujuria materialista, posesiva de bienes en ocasiones sin sentido, sin uso. Asumiendo que un buen porcentaje de la clase media, se dejo embriagar por este pecado o demonio, ya entendemos donde nace en verdad el caos. 


      El resultado es simple, los que podían acelerar los consumos de bienes en general, pero sobre todo los suntuosos, ahora están en decadencia, por lógica los índices de ventas de sus productos caen estrepitosamente, porque el consumista habitual frena radicalmente el nivel de gasto a su mínima expresión permitiendo así la paranoia empresarial al ver que mes a mes sus productos se quedan en los inventarios.


      Cada vez que sucumbimos ante la hechicería del consumo sin razón, restamos paz a nuestro sueño, a nuestro futuro, y a la larga, la vida nos pasa factura por nuestras actitudes, por haber demorado en cobrar nuestro ”Cheque de bendiciones” o haberlo malgastado. 


      Te invito a que realices un simple juego matemático, el cual te dejará muy sorprendido. Suma todo el dinero gastado a lo largo de estos últimos siete años de bolsillos anchos en cosas insignificantes. De ese monto resultante, réstale apenas el 7% que equivale al tiempo de éxtasis, de gloria en tu corazón al sentirte importante por haber adquirido dichos bienes. El residuo, ese maravilloso 93% colócalo en una cuenta bancaria. No tendrías suficiente dinero para aniquilar cualquier asomo de “Crisis”, sea cual sea su raíz y dimensión.


      No te sientes culpable, o quizás utilizado por haber perdido la brújula al adquirir cosas poco rentables a futuro? No crees que colocaste tu granito de arena, en crear una situación tan agobiante del presente, que seguirá viva por mucho tiempo más? Tranquilo todos fuimos culpables al igual que tú. Somos mayoría, por eso el mundo está en “Crisis”.


       “Los budistas creen que la codicia está basada en una errada conexión material con la felicidad. Esto es causado por una perspectiva que exagera los aspectos de un objeto” 


      Extraído de Wikipedia.


      Segundo culpable: el dinero fácil (Avaricia quizás)


      Quién no desea ganar dinero, quién no desea incrementar su fortuna, tener un futuro más próspero, más exitoso. Obviamente ese es el norte de todos cuantos trabajamos día tras día. No obstante, las fuerzas de la oscuridad siempre están atentas procurando conspirar contra nuestros sueños, buscando adueñarse de nuestro futuro, buscando nuestra luz para traer el caos, esa es su responsabilidad. Hábilmente envían a sus corresponsales, nos seducen con tesoros insospechados, más cerca de lo que soñamos, rápidamente nos entrenan en el uso de las matemáticas sólo en términos de multiplicación de capitales, de caudales del vil metal. 


      Cuántos amigos no se acercaron a nosotros invitándonos a ser actores principales del robo más grande de los últimos tiempos, el sueño inmobiliario? Muchos fuimos los incautos que anhelábamos con desespero llenar nuestras alforjas con doblones de oro macizo, gracias a la compra-venta de inmuebles. Sé de casos de familias que perdieron todo, apostando a esta burbuja genocida. Llegaron a invertir todos sus ahorros en varios proyectos a la vez y nunca pudieron venderlos. Los bancos hoy los están rematando.


      Pero volvamos al inicio, de veras los constructores o los bancos tienen alguna culpa en esta “Crisis” inmobiliaria? Me hago la pregunta en tono irónico, porque ellos sólo hicieron su trabajo, ofrecieron un sueño, prometieron un negocio altamente rentable, super maravilloso en papel, pero nadie se atrevió a analizar con seriedad las letras pequeñas, implícitas en toda adquisición de viviendas, todos permitimos que el brillo del dinero fácil nos obstaculizara la capacidad de duda, de discernimiento, de análisis, porque todo lo fácil por principio estructural o filosófico, siempre debe ser peligroso.


      Por ejemplo hagamos una radiografía rápida de mi caso personal. Yo tenía una hipoteca sobre mi casa donde vivo actualmente con mi esposa y mis tres Ángeles benditos. Esa casa fue comprada en el 2001, vivíamos felices y tranquilos, pero las mieles del dinero abundante y rápido me adormecieron la razón. Un día de abril 2004, luego del excesivo bombardeo mediático sobre el éxito del sector inmobiliario, sumado a las increíbles historias de “amigos” nuestros quienes aseguraban haber cosechado miles de dólares solo revendiendo sus propiedades, nos motivó a incursionar en el sector, aupados por nuestro broker “amigo”, quien nos ilustró con sobrada sapiencia, que el modelo de vida Americano era vivir del crédito, de nunca pagar los activos (tu propia casa), “espera siempre que suba el valor, obtén un equity, endéudate sin miramientos y compra más propiedades”. Eso nos aconsejó. 


      Siendo sumisos a la cátedra, una cálida mañana mi esposa, aún embarazada de Marco, nuestro segundo hijo, y yo nos dirigimos a las oficinas del representante de uno de los proyectos más emblemáticos de la zona de Brickell, The Plaza. Un edificio super moderno, elegante, sobrio, sobre todo hiper rentable, según la teoría futurista. En las oficinas del realtor había no menos de 40 personas entre brokers y compradores hipnotizados, peleándose por adquirir uno de los 480 apartamentos en preventa. 


      Transcurrieron escasos diez minutos y una amable vendedora se apiadó de nosotros, nos condujo a una oficina suntuosamente decorada, acto seguido procedió a mostrarnos las maquetas de las torres así como los acabados internos. No hizo falta mucho esfuerzo para convencernos, esa era la propiedad que compraríamos, ella sería el principio del imperio de los Di Fazio. Se los juro, fue tal el ego que sentí, que me dije a mi mismo, aquí empieza nuestro imperio. Hoy me arrepiento tanto de ese pensamiento. El apartamento tenía un valor de 430.000 dólares, casi el mismo de mi casa aún cuando era la mitad de la dimensión. La oferta sonaba tentadora, solo debíamos desembolsar el 20% es decir algo más de 80.000 dólares más los gastos de legal papeles y algunas menudencias que llegaba a casi 100.000 (el 80% de los ahorros de mi familia pare ese momento) dólares además debíamos saber que la tasa de revalorización en cuatro años cuando finalizasen la obra era del 70% como mínimo, es decir me ganaría una 70% sin mover un dedo, sería tonto si lo desperdiciaba. 


      Cinco años después, me pregunto, qué pudiese haber sucedido, si en vez de comprar el apartamento, hubiera usado esos dólares en pagar la hipoteca de mi casa. El techo real de mi familia. Hoy tendría una casa pagada 100%, aun cuando devaluada en valor mercado, era mía, no debía nada por ende, podía venderla a cualquier precio y recibiría dinero líquido. Sin embargo, la realidad es otra, sobre la propiedad pesa una hipoteca, una deuda gigante, si corro con suerte y alguien se enamora de ella, aun cuando la venda al valor real de deuda, no recibiré nada pues todo el dinero, irá a parar al banco. Es decir, financié la subsistencia de una deuda por 8 años, sin beneficio personal. He allí el detalle importante, me dejé tentar por el demonio de la avaricia.


      Pasemos la página, hagamos unos pocos cálculos para descubrir nuestro craso error. 


      

        	No me hacía falta tener otra propiedad, pero soñaba con más dinero 


        	Entregué 100.000 dólares que había ganado, ahorrado con sacrificio durante varios años. En cuestión de un abrir y cerrar de ojos se volvieron polvo se esfumaron para siempre. La vendedora nos felicitó, claro ella cobraría una buena tajada por haberle regalado mi sudor. Pero yo me sentía feliz, en teoría era acreedor de dos propiedades.


        	No contento con haber comprado un sueño improbable, me estaba comprometiendo a futuro, a hipotecarle 320.000 dólares al banco que creyese en mi crédito macizo. Perdón, quiero ser más exacto sobre mi actitud ante la “Crisis” que vendrían a posteriori. Cual masoquista, yo Carmelo Di Fazio, estaba exigiendo al banco, que quería comprar una deuda gigante (sin hacerme falta), aparte de la que ya tenía por mi casa. Quería ser un gran deudor, mi nuevo saldo negativo subiría a 750.000 dólares, esa sería mi contribución a la destrucción del sistema financiero. Sin saberlo, me estaba lanzando la soga al cuello.


        	Se suponía que el retorno del 70% sería una vez estuviese la propiedad culminada, es decir, luego de 4 años. Acá el factor tiempo también nos juega sucio, porque la ganancia no es inmediata, depende de millones de factores sociopolíticos o económicos capaces de cambiar el curso del mundo en tan corto tiempo. Pero nada de eso nos asustó, nosotros apostamos a crear nuestro imperio, a ser ricos, a ganar ese fácil 70%, a costo de apostar nuestros ahorros, nuestro sudor, nuestro sacrificio.


        	Si por alguna casualidad (eso lo descubrí cuando empezó la crisis), el edificio no vende todos sus apartamentos, el pago del mantenimiento se divide entre los propietarios existentes, es decir, si solo la mitad de edificio se ocupa, el mantenimiento que pago se incrementa un 100%, peor aún si solo hay ocupación del 30%, ni quiero imaginar cuanto debo pagar. Es más, prefiero perderlo aunque mi crédito se ahogue para siempre.


        	Al comprar esta nueva propiedad debía apartar un dinero como pago de impuesto por el apartamento, lo cual equivale a sumar más deuda mensual a mi presupuesto de ingresos. Porque el estado debe subsistir gracias a un nuevo impuesto que también exigí sin necesidad.


      


      Gracias a este ejemplo ilustrativo, quién fue el verdadero culpable: el mercado? el broker? la publicidad? o el estúpido comprador impulsivo que aspiraba crear un imperio basado en deudas? Quién dirigió la acción? Mi propio ego, mi codicia, mi ambición desmedida, mis valores más bajos se permitieron salir a flote, convirtiéndome en uno más de los borregos cómplices de la locura financiera. 


      En esos tiempos recuerdo que todo el mundo decía, “el dinero no vale nada en el banco hay que invertirlo”, dudo que en estos momentos el común denominador de la ex clase media americana piense igual. Cuanto no daría yo por atesorar en mi cuenta todo el dinero que despilfarré soñando con crecer mi fortuna. Gracias a que Dios ha sido benévolo conmigo, aún conservo un gran empleo, con el cual puedo mantener a mi familia. De lo contrario estaría al borde de la locura como muchos conocidos. Algunos compraron hasta cuatro propiedades a la vez, cada una significaba una gran fiesta entre “amigos” para celebrar el éxito, la suma de la fortuna, cuando en realidad estaban sumando deudas o compromisos impensables. Mi rabia se acrecienta porque en el fondo, todos sabíamos que esa burbuja explotaría algún día, sin embargo apostamos a perdedor, creímos en la oscuridad.


      Cómo cambian las cosas cuando el viento sopla en contra! Entre los años 2002 y 2007, todos los que trabajaban en el área de ventas inmobiliarias, eran las personas más envidiadas, porque devengaban unas comisiones increíbles, gracias a incautos como yo, además todo lo que ponían en venta se cerraba en cuestión de horas. 


      Recuerdo haber visitado algunas oficinas pidiendo detalles de costos, calidad de construcción, o información genérica de la propiedad. Los vendedores prácticamente tenían el tiempo medido, ellos sabían quién era más tonto o cuál persona no sería fácil de convencer. En una ocasión a principios del 2005, pasé con mi esposa por una urbanización de casas muy lindas en el condado de Davie, entramos en la urbanización, que ofrecía casas con terrenos de hasta medio acre, la vendedora nos miró con cara de pocos amigos, enfocándose inmediatamente en el precio de la propiedad que empezaba en el millón de dólares, en casas aún en maquetas que iniciarían su construcción próximamente.


       Nos hizo sentir mal, como excluyéndonos de su presupuesto, quizás por las ropas que teníamos o simplemente porque era la forma de vender en época de abundancia, ella asumía que vendería todo muy rápido sin perder tiempo con nosotros. En enero 2008, me tocó pasar por casualidad por la misma zona y visité la urbanización ya casi finalizada. Mi sorpresa fue mayúscula cuando entre a la oficina comercial, me encontré con la misma representante de ventas, quien amablemente se me acercó buscando conversación, esta vez el precio no era un tema vital de diálogo, porque había muchas ofertas (apenas habían cerrado el 25% de los acuerdos por las propiedades), incluso me enfatizó en tres ocasiones que el precio era muy negociable. Era la época de las vacas flacas. El mercado asomaba una contracción severa. Para ese entonces los agentes de real State, se convirtieron en seres sumisos, lacayos rogando por una compra.


      Falsa Idolatría. El poder del dinero.


      Sobre el tema de las instituciones de bolsa o firmas bancarias que ofrecen altos dividendos, también pesa una carga de culpabilidad según la sociedad americana. Se les acusa de delinquir usando los fondos de los ahorristas, en pocas palabras estafaron la confianza monetaria de sus clientes. Los casos más grotescos fueron los de banqueros como Madoff, Stanford, Lehman Brothers y muchos otros. Los miles de fieles ahorristas ahora piden la cabeza de cada directivo, cuando en mi opinión la única culpabilidad está en quienes confiaron ciegamente en subir sus ingresos a través de figuras económicas poco creíbles. 


      No me dirán a mí que un banco o institución financiera te ofrece duplicar tus dividendos en tiempo escueto, a cambio de nada, simplemente porque somos agradables, o le caemos bien al funcionario. Amigos jamás podemos confiar en ningún negocio que suene tan perfecto. Madoff fue un lord, a la hora de convencer a sus incautas ovejas que hoy se retuercen de rabia por haber perdido todo lo alcanzado en los viejos tiempos. 


      Poder entrevistarse con él era un privilegio. Madoff en efecto es un alma oscura, estoy de acuerdo, él tramo la usura, el pillaje, mintió, uso su capacidad de convencimiento igual que lo haría cualquier ángel caído, con el propósito de enriquecerse a costa de sus víctimas sedientas de riqueza facilista, pero él no puso una pistola en la cabeza de nadie, él no obligó a que los inversionistas creyeran, él solo usó sus dotes de convencimiento, solo prometió un futuro perfecto, hizo promesas doradas basadas en presentaciones de listados financieros. El, al igual que cualquier pastor arreó a sus ciervos llevándolos al desfiladero. 


      No podemos culparle de nada, fuimos nosotros los que tuvimos fe en la oscuridad, nosotros quisimos estar en las sombras, en busca solo del éxito fugaz. Madoff solo prometió y nosotros creímos sin ver, creímos en el ángel equivocado. Nuestra fe perdió la brújula. Fuimos nosotros los que negamos la humildad de Dios, preferimos vivir en busca de un solo norte: el dinero.


      Le dimos don de mando, lo coronamos, lo glorificamos, olvidándonos de nuestra esencia. Hoy buscamos culpables, acusamos sin razón, tan sólo fuimos víctimas de nuestra idolatría a la oscuridad. Cada quien fue víctima de su ego, de su avaricia, cuando otorgaron su dinero a cambio de oro. De algo estamos seguros, cada uno de los inversores fue víctima de sus propias actitudes. Buscar dinero fácil en corto tiempo. 


      Personalmente nunca creí en carteras de inversión, por dos razones básicas. La primera es que me reconozco como ligeramente ignorante en el tema, entonces preferí el anonimato. La segunda fue mi experiencia en el pasado ya que la década de los 90 en Latinoamérica muchos bancos entraron en problemas de liquidez, entonces se les ocurrió ofertar intereses súper altos para captar cartera de ahorristas, dándoles ganancias de hasta 60%, claro está que con esta promesa tan deliciosa, todos los ahorristas empezaron a migrar sus cuentas hacia estos bancos filibusteros. El tiempo pasó y a los ocho meses, todos los bancos que copiaron este modelo, se fueron a la quiebra, decomisando los ahorros de sus contribuyentes. 


      Gracias a Dios, en ese momento un ángel bendito me hizo dudar, salvando mi esfuerzo. La lección debió ser aprendida en esta “Crisis”, creo que estas instituciones llámese piramidales, o de fondos de inversión no volverán a aparecer, al menos hasta la próxima generación. 


      Debemos ser más humildes a la hora de buscar resultados, la avaricia puede dejarnos en la ruina. La responsabilidad es nuestra.


      Cuando los amigos se alejan no temas… cree en tí. Reinvéntate.


      “Cuento al Señor entre los que me ayudan, y veré a mis enemigos a mis pies. Más vale refugiarse en el Señor que confiar en los poderosos”.


      Salmo 118–7.


      En nuestro trabajo diario, actualmente llamado mundo corporativo gracias a la globalización, siento que con excesiva ligereza manejamos o hacemos uso del calificativo “amigo”. Sin lugar a dudas es el más protagónico, a la hora de referirnos a las personas con quienes compartimos la mayor parte de nuestro tiempo. Fácilmente tildamos a los individuos que se cruzan por nuestra vida laboral y a veces hasta personal, como seres capaces de compartir momentos de gozo, sufrimiento o suceso a nuestro lado. Con sobrada esperanza asumimos que lo harán de forma incondicional, tendiéndonos la mano o apoyándonos en los momentos más duros. 


      Es fluidamente común afirmar que tenemos muchos “amigos”, esto nos llena de alborozo, nos sentimos protegidos porque en el fondo tenemos con quien contar. Sentimos protección porque un ejercito de personas, está cerca de nosotros para ayudarnos, al punto de considerarlos “Ángeles” salvadores. No recuerdo en que texto leí, ese comparativo, donde decía que quien encuentra un amigo encuentra un serafín. Tengo mis ambiguas dudas al respecto. 


      Sobre todo reforzamos la esperanza cual roble, cuando oímos frases trilladas, cursis como éstas, “llámame para lo que necesites”, “cuenta conmigo”, “mi casa es tu casa”, “si necesitas dinero cuenta con él”, “No te preocupes yo te ayudo a conseguir trabajo cuando quieras”, etc, etc.


      Pero mi madre, pensaba diferente, siempre me decía lo contrario, “Carmelo, no seas ingenuo, no confíes en la gente, la gente se aprovecha de tí porque eres muy noble. Nadie es amigo sin un interés, sin un propósito o beneficio”. Como nunca aprendemos a aceptar la verdad, hasta que nos saluda de frente, hoy aunque algo tarde, aplaudo las sabias palabras de mi madre. 


      No se han dado cuenta que cuando hay abundancia, sí tenemos al lado a muchos “amigos”, muchos “Ángeles” de cuerpo y alma, dispuestos a caminar siempre con nosotros, a celebrar los triunfos, alabando nuestras acciones, solidificando con ello nuestro EGO, siempre prestos a acompañarnos a reuniones, cenas o cualquier evento por muy inoportuno que parezca, ellos siempre quieren estar a tu lado. 


      Pero cuando mengua el éxito, o la fortuna se vuelve juguetona y nos esquiva sólo por momentos, el aire se empieza a enrarecer, los corazones de nuestros “amigos” comienzan a temblar, meditando con recelo las promesas hechas en tiempos de opulencia. Empezamos a ver la verdadera faz de cada alma, de cada “amigo”. Es cuando decidimos buscar la ayuda prometida y puede suceder que la respuesta no concuerde con la oferta inicial. Tal vez pedimos cobijo, en lo que ofrecieron sería nuestra casa, pero curiosamente no hay lugar porque el espacio, dicen, “está ocupado por un familiar, que justo aterrizó un día antes” de nuestra solicitud. Otra posibilidad muy común, es recibir un rechazo al momento de cobrar nuestro apoyo ofrecido en metálico, si supuestamente nos hacía falta. Tal vez la excusa más piadosa sea parecida a esta “perdona, pero los gastos de los niños nos dejaron sin dinero, dame un mes y lo hablamos”. Qué tal cuando de veras requerimos una ayuda para ubicarnos en un nuevo empleo, se nos ocurre llamar al gran empresario “Amigo”, presidente de alguna corporación exitosísima, quien reiterativamente en el pasado, nos prometió colocarnos. No les resultan familiares las siguientes dos respuestas muy recurrentes? Primero puede que nunca devuelva ni las llamadas ni los emails, porque ya sabe que estamos en desgracia y él no sabe cómo ayudarnos. En segunda instancia, quizás nos atienda con voz seca, limitando su mensaje a un simple “La situación está difícil, dame tu resume y te llamo cuando sepa algo”. No hay tiempo para más, no podemos esperanzarnos.


      De esta manera poco a poco empezamos a reducir la interminable lista de nuestros supuestos “amigos” o “querubines”, con tristeza nos damos cuenta que solo quedan, los padres (en ocasiones), la familia (en ocasiones) o tristemente, estamos solos en un desierto de desesperanza. Es tiempo de darnos cuenta, que sólo contamos con un verdadero amigo incondicional, a pesar de nuestra intermitente indiferencia: nuestro Padre celestial, Quien habita en nosotros.


      El dinamismo del mundo global nos muestra con rudeza esta triste realidad, sobre todo se aprecia con mayor crudeza en nuestro ámbito profesional. El espacio corporativo se nutre de personajes extremadamente hábiles para mostrar su lado más hermoso hacia afuera, pero en sus corazones cohabita un Caín sigiloso, mimético, lleno de demonios, como la envidia, el interés, la mentira, el oportunismo, etc. Sobre todo en las altas esferas del poder empresarial. No descarto que sí existan personas capaces de sentir mayor afinidad por cierto líder dentro del grupo, dándoles apoyo limitado en función de sus posiciones jerárquicas, pero dudo, puedan inmolarse (ser “amigos” incondicionales) por él, ya que cada uno debe proteger sus intereses laborales y personales obviamente. 


      En fin el sentido estricto de la “amistad”, de dar la vida por el otro, creo que sólo ocurre en los cuentos de hadas. Tal vez tengamos buenos compañeros, alguien con quien hablar, pero no mucho más, porque la competencia o el provecho, en mi opinión, aniquilan el verdadero valor de la “amistad”.


      Hay una escena memorable en una de mis películas favoritas que considero una oda a la lucha constante para reinventarnos sin desprendernos de la fe en nosotros mismos: Jerry Maguire (A TriStar Picture© 1996 TriStar Pictures, Inc.). Recuerdan cuando Tom Cruise, llegó a la oficina luego de ese viaje de convenciones, y todos los empleados de la firma se reúnen a su alrededor, enarbolando el documento azul que el escribió, en un momento de cercanía con Dios, donde exponía ante la directiva de la empresa, ser más humana y proteger con ahínco a los deportistas que ellos representaban. 


      En dicha secuencia fílmica, todos al unísono aplauden de forma desenfrenada, le gritan vítores, alabanzas, pero simultáneamente entre sus compañeros más cercanos se cuchichea un verbo destructivo. Uno de sus mejores amigos valiéndose de sus dotes de ventrílocuo, le comenta muy disimuladamente a otro “cuánto tiempo le das en la empresa?”, “creo que una semana cuando mucho”, le responde éste y juntos siguen aplaudiendo en pleno carnaval corporativo. 


      Jerry Maguire es despedido ese mismo día por haber mostrado su lado humano, por simplemente decir a viva voz lo que su corazón deseaba expresar. Casualmente quien le comunica la posición de la directiva, de retirarle de su cargo, esbozando una sonrisa de satisfacción, es su más cercano “amigo” y a la vez competidor. Irónicamente todos en la empresa celebran, porque el líder ha caído en desgracia. Todos los “amigos” de Jerry Maguire, el cargo más importante de ventas, se alejan, lo miran como un extraño que incluso puede llegar a perjudicarles, no es prudente ni tan siquiera devolverle un saludo, no sea que los cataloguen de cómplices, mientras más rápido se aleje mejor para ellos. Todos hacen leña del árbol caído, todos establecen juicios de valor, aniquilando su valía, en contraposición a lo que afirmaban en el pasado. 


      La escena resume fehacientemente el verdadero valor de la amistad en nuestros tiempos. Nos certifica la importancia del interés personal versus colectivo, nos demuestra que las palabras de mi madre eran verdad “Jamás confíes en nadie… Nadie es amigo a menos que tenga algún interés”. Démosle las gracias a la actual situación mundial, pues pudimos aprender a endurecer nuestras emociones, toda vez que divisemos el lado oscuro de cada individuo. Esto nos permite no tener esperanzas en terceros, solo nosotros podemos seguir adelante, con un Verdadero y Gran Amigo Celestial, el que nunca abandona.


      Basta una simple mirada a nuestra jornada laboral para darnos cuenta que somos actores de la misma película. En mi trabajo he conocido personas tan frágiles, flexibles como la bandera, habilidosos para moverse de acuerdo a la dirección del viento. Aman y apoyan al guía, hasta que cae en decadencia, en ese mismo instante cual camaleón cambian el color de su alma cuestionado a su mentor o “amigo del alma”. No hay poder? no hay apoyo? de qué me sirves si ya estás fuera del círculo del beneficio, del provecho. 


      Nunca olvidaré las últimas horas del vicepresidente de mercadeo del canal, quien contó con el apoyo indisoluble del gerente general, por varios años, pero gracias a su limitado talento fue execrado de la empresa (Ojo todos pensamos que se lo merecía por hacerle mucho daño a personas indefensas). Ingenuamente se acercó para despedirse de la directora de programación del canal, su aliada incondicional durante su carrera en el canal. El se acercó al escritorio de ella, pero se detuvo intespectivamente, porque la “amiga” del pasado reciente, que fallecía en ese instante, le hizo señas con la mano, basto un simple “bye, que te vaya muy bien”. Esa fue la sublime despedida, de su mejor “amiga”, aduladora de oficio cuando el poder nacía en las manos del vicepresidente de mercadeo, cuando el interés se nutría de estabilidad laboral.


      Sé que es triste reconocerlo, pero cuando caemos en desgracia, los “amigos” desaparecen como el viento y hasta los perros nos orinan. En ese instante solo tenemos dos opciones, la primera, muy común en la mayoría de las personas, pero lastimosamente es la peor de las elecciones, nos encerramos en el cuarto de la frustración permitiéndoles la entrada a todos los artífices de las sombras, cuya única misión es alejarnos de nuestra iluminación personal, alejarnos de nuestra capacidad bendita de recuperación. 


      Siempre debemos recordar que en esencia somos seres de luz, por esa razón los demonios quieren tomarnos por sorpresa haciéndonos caer en su trampa rastrera, buscando reclutas para sus filas. Es cuando despunta, el cuestionamiento de nuestras acciones pasadas. Nos flagelamos sin clemencia, nos consideramos perdedores, bajos de auto estima. En ese instante, aparece muy elegantemente vestido el demonio de la incapacidad, nos vemos derrotados, asumimos postura de víctima, sin posibilidad de levantar la cabeza. Acto seguido nuestra valoración cae al subsuelo, reforzando insistentemente, frases tan absurdas como “no puedo”, “fracasé”, “perdí”, “no soy digno”, “no soy nada”. 


      Corremos a pedir clemencia, a través de la justificación de terceras personas, buscamos compasión. La depresión extiende sus tentáculos aprisionándonos con furia. No queremos reaccionar, y de pronto nos topamos con el peor de los demonios, el verdadero aniquilador, la pereza, quien se siente halagado cuando nos tomamos un café con ella, dedicándole miles de horas en posición de descanso aspiracional. No deseamos levantar la cabeza, nos atrincheramos en nuestros errores, estos nos fustigan reforzándonos lo poco que valemos. 


      Miramos derredor buscando “amigos” que nos saquen del marasmo emocional, casualmente todos están de viaje, ausentes, nadie se acerca, para colmo, le negamos la entrada, al único y verdadero amigo, tenemos el desagrado de cuestionarle cualquier consejo o recomendación. Todo pinta sombrío, todo se centra en cuestionarnos por el pasado equivocado, evadimos el presente, el hoy (HODIE), negamos el futuro promisorio que nace luego de la tormenta, del cambio. Aceptamos que no lo merecemos, queremos estar lejos de la claridad, carentes de Dios y sus bendiciones. 


      Aquí ya estamos en la fase real de una crisis. Dependiendo de cuanto esfuerzo le dediquemos a la autoflagelación, sanaremos las heridas o entraremos en barrena hacia la muerte aspiracional, hacia la negación del camino. Viviendo en sombras por el resto de los días, desperdiciando todas las bendiciones que Dios nos otorgó. “La vida nos pasa factura”, es lo único que atinamos a decir.


      La segunda opción, es la asumida por Jerry Maguire, justo la misma que yo decidí seguir: CREE EN TI, REINVENTATE”, no hacen falta “amigos” que igual nunca estuvieron. Levántate, sal del foso. Es el momento de Crear Nuestros propios Milagros, reforzar nuestra valía, buscar las herramientas, las capacidades, debemos cobrar “el cheque de luz” enviado por el Creador para ser ganadores. Sabemos que por un instante nos tocó perder, estamos atravesando una turbulencia, cometimos errores por nuestra naturaleza humana, nuestro ego, vanidad, orgullo, soberbia, en fin, sucumbimos ante nuestras debilidades más comunes, pero nos negamos fervientemente a rendirnos, a entregarnos. 


      En la vida surgen pruebas, obstáculos, por una decisión divina de enseñarnos a valorar nuestras virtudes, a ser humildes, para poder alcanzar la cima, nuestra propia superación, el tesoro que Dios nos ha depositado en nuestro camino. Nos fueron otorgados miles de dones, pero depende de nosotros el saber usarlos en su debido momento. 


      Cuando más nos golpean, es cuando más debemos esforzarnos, explotar al máximo nuestra DETERMINACION, ese es el secreto, tener toda nuestra energía dirigida a la capacidad de perseguir nuestros sueños, hacerlos realidad, porque han sido creados por la mano de Dios. Todos y cada uno de nosotros tenemos capacidades ocultas, un cheque al portador que Dios nos otorgó al nacer, el problema es que a veces nos tardamos en cobrar ese cheque.


      Si repasamos la historia de grandes hombres, de personas que lograron sus ideales, alcanzaron el máximo de la luz, que pudieron cobrar sus “cheques de bendiciones”, nos damos cuenta de un punto en común entre todos ellos. Siempre fueron expuestos a grandes pruebas de fé y de determinación, no hablo sólo, de santos religiosos hablo de gente normal, de inventores, empresarios, científicos, personajes de nuestra historia. Todos fueron víctimas del camino rocoso hacia el éxito. Cuántas veces no tuvieron que volverlo a intentar hasta llegar a la meta?


      Podemos citar a miles, el más reciente de todos, y para mí un modelo de esperanza a seguir es el caso del nuevo presidente de los Estados Unidos Barack Obama, quien nos demostró que debemos abolir el miedo cuando queremos fervientemente en alcanzar una meta. Quién se imaginaría que en pleno siglo XXI, un afro americano llegaría a gobernar la primera potencia del planeta? Un hombre cuyo pasado estuvo marcado por miles de carencias, entre ellas el abandono de su progenitor; ser criado por familiares, en una ciudad muy lejana a su origen; enfrentar los problemas raciales por el color de su piel; sin embargo él se aferro a su fé, a sus convicciones y alcanzó a cobrar ese “cheque de bendiciones” en el momento justo. 


      Hoy él paso a ser una carta de fé, optimismo, positivismo y superación, no solo para el pueblo Americano, sino para todo el planeta tierra, que ha cifrado sus esperanzas en las acertadas decisiones de Barack Obama. Tal como él, también nosotros podemos lograrlo, sólo depende, del uso que le demos a nuestras capacidades o bendiciones.


      Por citar otro ejemplo, otra historia de nuestro pasado muy reciente, que me llena de jubilo porque me encantaría emularla, es la de J.K. Rowling, la creadora de Harry Potter (Editoria; Salamandra), un record de ventas a nivel mundial, un libro creado para niños, pero leído por todos los miembros de la familia. 


      Ella tenía un don, un talento que le fue dado desde el día de su nacimiento, y decidió explotarlo en su madurez. Viviendo en condiciones precarias como desempleada, recibiendo ayuda del gobierno para comer, no se amilanó, nunca se entregó a la depresión, a la frustración. Se aferró a su determinación, acepto su bendición, escribió hasta alcanzar su sueño. Muchas editoriales al principio la rechazaron, no creían en su proyecto de fe, aún así continuó su tormentoso camino, empeñada en “cobrar su cheque de bendiciones” hasta que llegó el día en que una pequeña editorial decide pagarle su “cheque”. Hoy, J. K. Rowling, más allá de ser una de las mujeres más ricas e influyentes de Inglaterra, es un ícono de la literatura moderna. Le regalo a los chiquillos y adolescentes el mejor legado, el amor por la lectura, revivió en ellos lo que nadie pudo durante casi un siglo. Ella alcanzó la luz, ella superó los obstáculos, venció a todos los demonios porque su determinación hacia el éxito era total.


      Existen miles de historias como la de J.K. Rowling, Dios las coloca frente a nosotros para recordarnos que sí podemos, que tenemos las herramientas para lograrlo, pero somos nosotros los únicos artífices de nuestros milagros. Grandes creadores o visionarios sufrieron los estragos de crisis profundas, tanto económicas como emocionales, pero nunca desistieron. Personas que incluso fueron tildadas de incapaces como Einstein, quien escondía un universo de luz en su mente brillante. O Víctor Hugo que debía escribir cuentos en las noches para poder comer si lograba venderlos al amanecer. Gente que vivió el éxito luego de muchos intentos fallidos como George Bizet, quien creó muchas óperas y ninguna fue prácticamente reconocida, hasta que inventó Carmen, una obra mágica llena de fuerza, enmarcada en el festín de la tauromaquia española, sin haber pisado España.


      Otras veces Dios decide actuar de forma directa, para recordarnos el poder de sus milagros, recordándonos siempre que podemos contar con él en los momentos más difíciles de nuestra vida. 


      Tal es el caso de una situación real que aconteció en el pasado reciente. Un amigo me contó la historia del doctor Robert Ray, el cirujano plástico más famoso de Hollywood gracias a su programa de TV en el canal internacional E! Entertainment. Su historia me ratifica que todos tenemos un camino trazado por Dios. Imagínense que este, hoy doctor, nació en Brasil, en una fabela muy pobre de Sao Paulo. Su padre, era un amante de las bebidas espirtuosas, con un carácter algo rudo en el trato con su madre, y sus hermanas. Siendo un infante de siete años (si mal no recuerdo), un grupo de misioneros mormones tocaron a la puerta de su casa para intentar evangelizar a su familia. 


      La madre les dió acceso y los tres misioneros se toparon con un cuadro un tanto dantesco. La casa era muy humilde, hecha con diferentes materiales de escasa resistencia era un total desastre, la suciedad pululaba por doquier, la insalubridad cohabitaba con los miembros de la familia, los pequeños hermanos dormían todos en un mismo colchón. A simple vista, no se respiraban aires de esperanza. El mayor jerarca de los misioneros, en su afán de salvar almas nobles, le preguntó al padre del hoy doctor Ray, que si podía llevar a los pequeños a una iglesia/orfanato de los mormones para darles atención amén de un futuro mejor. El padre en su mejor estado soporífero producto de la resaca de la noche anterior, aceptó sin dudarlo, total le quitaría varias bocas que alimentar.


       Al cabo de un corto espacio de tiempo los pequeños fueron trasladados a Utah, la sede de la iglesia mormona, allí recibieron atención y educación por muchos años hasta graduarse en la universidad y convertirse en personas exitosas. El resto es historia. 


      Muchas veces no entendemos el mensaje de Dios, porque está escrito con el alfabeto del corazón, sólo lo podemos leer e interpretar, cuando nuestro EGO descansa, cuando dejamos fluir nuestra luz, nuestro Creador interno, en nuestro estado más humilde, cuando nos alejamos del banal mundo del YO antes que Dios, cuando damos gracias, antes de pedir.


      Pretendemos ser superiores a Dios, y es cuando surgen las peores pruebas, los obstáculos más difíciles, para probar nuestras capacidades, nuestra determinación. Al principio no entendemos por qué nos envía esa carga tan pesada, rápidamente olvidamos que Dios es sinónimo de amor, que nunca nos dará una prueba imposible de superar, porque en el fondo él sabe de nuestras limitaciones. 


      Siempre saldremos airosos, si nuestra determinación es total, dejando aflorar nuestros talentos, en ocasiones dormidos, bien por la comodidad, bien por el conformismo. Debemos siempre aspirar a alcanzar nuestro verdadero tesoro, ese es el deseo de nuestro creador. 


      Quisiera compartir con ustedes, un poco de mi situación personal, para que les sirva de ejemplo. Después de muchos años de éxitos desbordados, de tranquilidad y excedente de dinero, al punto del despilfarro desmesurado, cierta mañana, Dios me zarandeó, recordándome lo vulnerable que era si seguía dándole protagonismo a mi EGO y SOBERBIA. Una soleada mañana, me despertó de mi locura y me encontré SOLO, ante un panorama que apuntaba a la catástrofe emocional sin sentido.


      Debo ser responsable y aclararles, que no estoy en contra para nada, de la expansión profesional de las personas a través de la creación de sus propias empresas. Creo en el uso y logro del capital, pero de forma mesurada, realista. Soy ferviente creyente en la determinación, la intencion del ser humano para alcanzar el triunfo, solo que en mi caso, la empresa fue creada bajo el manto de la rabia, de la desesperación, del ego y la frustración, sin análisis sostenido. Esa es la clave, mi falla estuvo en el alma de esa aventura. Todo lo que nace fuera del corazon quizas no este bendito. 


      Todo comenzó en abril del 2008, cuando recibo una llamada telefónica desde nuestra casa matriz en Los Ángeles a mi celular. Yo acabada de aterrizar en México, apenas estaba desempacando mis pertenencias en el cuarto del hotel W de Polanco, cuando el ulular de mi teléfono me interrumpió. Era la voz de nuestro jefe máximo. Inmediatamente intuí que algo grande estaba aconteciendo. Con voz pausada me comunicó la decisión de la empresa de despedir a nuestro actual gerente general e incorporar a un nuevo jefe al mando del canal. 


      Mientras hablábamos, mi corazón empezó a saltar de júbilo, porque, desde hacía meses, se rumoraba la salida de nuestro jefe, pero a la vez se especulaba sobre la posibilidad de que yo fuese el substituto potencial, como nuevo gerente general de Warner Channel gracias a mi sólida experiencia en la empresa por más de ocho años. El distante interlocutor dedicó un prólogo para lisonjar mi talento y resultados a favor de la firma, del orgullo que sentían todos en Los Ángeles, por contar conmigo. Seguí la conversación en forma pasiva, deleitándome con todas las alabanzas hacia mi persona, total me las merecía desde hacia tiempo. 


      La magia del halago fue sepultada, cuando escuché el nombre del nuevo gerente general que tendría a su cargo el canal a partir de mayo. Reconozco que esa tarde empecé a gestar mi autodestrucción, a hipotecar el futuro personal y el de mi familia (soberana estupidez). Ese lunes absorbí un puño en el estómago, mi EGO efervecía a su máxima potencia. Me sentí desplazado, equivocadamente subutilizado. Llamé a mi esposa para contarle mi desdicha, mi frustración por la falta de reconocimiento. 


      Con habitual generosidad, depositó en mí un collage de bendiciones, de oraciones, de aliento, en busca de mi sosiego. Pero sus palabras no ayudaron mucho, yo me sentía como el general degradado, humillado. Sin darme cuenta les abrí la puerta de mi alma a todos los demonios posibles para que hicieran trizas mis sueños. Triste en su forzada lejanía, por mi rabia injustificada, Dios contemplaba con lágrimas en sus ojos mis tribulaciones. Raudo gesto un plan de acción para salvarme, llamo a varios Ángeles, adiestrados en el arte de enviar señales, mensajes de prevención, de sanación espiritual. Como siempre Dios buscaba mi paz, pretendía mi salvación, pero mi estúpido EGO, estaba dirigiéndo el barco.


      Me recosté en la cama de la habitación, fije mi mirada en las imperfecciones del techo, en busca de respuestas, de salidas incoherentes a la “Crisis” que solo yo estaba procreando en mi atribulada cabeza. Me cruzó por la mente renunciar y buscar otra fuente de ingresos. Pero con tres hijos pequeños a cuestas, era más bien una aventura algo corsaria, dónde conseguiría un cargo de Vicepresidente de Ventas regional, ganando un sueldo tan codiciado?


      De pronto estalló la chispa luminosa del empresario, del hombre de negocios que sabía multiplicar el dinero de las empresas donde había trabajado. Entonces por qué dedicarle tiempo a otros si YO mismo puedo ser mi jefe, tener mi propia empresa, súper rentable. Incluso llegué a calcular, que si le hice ganar a Warner Channel 300 millones de dólares en 8 años, por qué yo no podía tener mi propia firma y embolsillarme esa cifra para mí, si total Carmelo Di Fazio es el rey de las ventas (otra prueba del peligro del EGO y la SOBERBIA exacerbados), sería fácil, lo conseguiría en un abrir y cerrar de ojos. 


      Adelanté mi viaje de regreso a Miami, conjugando varias excusas, esa semana en México había terminado el mismo lunes, el día que había aterrizado, ahora el norte era otro, necesitaba lanzar mi propia empresa fantasma a como diese lugar. Deambulé por mi oficina por varios días, intentando crear mi propio imperio económico, busqué ideas por doquier, hasta dar con la peor de todas, pero la más llamativa, egocéntrica, retadora. Sería fabricante de tabacos, una de mis pasiones más elitescas. Te imaginas una marca de puros con tu apellido? El clímax de la vanalidad! Curiosamente una voz interior trató de acariciar mis oídos, recomendándome otra empresa más acorde a mi esencia. La gloriosa voz, pretendía revivir mis humildes sueños de niñez de ser escritor, pero rauda, alguna sombra se interpuso restándole importancia, apagando mi luz.


      Transcurrieron cerca de tres semanas mientras diseñaba mi Business plan. Detallé todos los elementos necesarios para que la empresa tuviese éxito. Me encontraba en el éxtasis supremo, las cifras de ganancias millonarias revoloteaban sobre mi cabeza. El poder de las ventas de Internet me seducía cada vez más, poder vender mi propia marca, mi apellido en todos los rincones del planeta gracias a una firma de tabacos online. Había descubierto la mina de oro que me permitiría dejar a Warner Channel de una vez por todas, la empresa por la cual debí sacrificar hasta mi propia familia, y no me reconocía mi esfuerzo, no me permitía coronarme como gerente general.


      En silencio Dios continuaba preocupado por mí, de vez en cuando sus ojos se humedecían al observar mi decadencia. Como buen padre, se esforzó en abrazarme en todo momento. Permitió que las ventas del canal tuviesen un auge increíble, capaz de garantizarme al menos un bono compensatorio que me protegiese las finanzas de mi familia luego de esta locura gerencial. El trató en vano de convencerme de mi error, de que desistiese de mi aventura. Primero envío a mi contador como guía, su mensaje fue mortal cuando nos juntamos en un almuerzo para concretar las variables impositivas de la incipiente empresa: “Carmelo, suena todo muy bien, pero recuerda que en Estados Unidos, el 95% de todas las empresas que inician, se van a la quiebra con sobrada rapidez, es una realidad”.


      Sus palabras no podían quebrantar mi soberbia, mi respuesta no era más que la auto gratificación del perdedor; “Bill Gates, empezó su imperio desde al garaje de su casa, yo lo haré desde el ático. Además, el que nunca arriesga, no puede ganar”. La terquedad del hijo perdido, molestó a Dios, pero El pacientemente como verdadero amigo me envío más querubines en busca de mi salvación. Le tocó el turno a mi abogado, quien me expresó claramente: “Has pensado en las mafias de las grandes empresas de tabacos que te pueden bloquear la venta en las tiendas por ser un producto nuevo?”.


      Sus versos tampoco lograron penetrar mi enceguecido corazón: “no te preocupes Robert, no me interesa venderle a las tiendas, yo tendré mis propios cigar bars y el 90% de las ventas será por Internet, por eso no necesito de las tiendas”. 


      Por último mi padre habló conmigo muy emocionado, tratando de aconsejarme. Me hizo infinidad de preguntas sobre la fábrica, sobre el producto, los riesgos de la cobranza, de la logística en fin de todo lo que implica ser dueño de una empresa. Mi única respuesta fue tan absurda, como la locura misma de Di Fazio Cigars. “Papá, tranquilo que con ésta empresa nos haremos ricos, tu tendrás una casa en Miami junto a la mía, todos en la familia tendremos trabajo, se acabarán las distancias” (mi hermano vive en Alemania y mis padres en ese entonces residían en Latinoamérica).


      Llegó el gran momento, la aniquilación del futuro financiero de mi familia. En agosto del 2008, el mes en el cual firme la primera orden de tabacos, por el valor de sesenta mil dólares. Tres sabores diferentes, cuatro tamaños y 34.000 puros, el delirio de grandeza a su factor exponencial. Toda una oda a la estupidez humana, la misma que no acepta fronteras. Esa noche salí a cenar con mi esposa, para mí era un motivo de orgullo y satisfacción inmensa porque había dado el primer gran paso de mi resquebrajado imperio, el mismo que consumiría todos mis ahorros. Ya no tenía vuelta atrás, el mal estaba hecho, las sombras lograron ganar apenas una batalla, solo una, porque Dios seguía a mi lado como siempre, acompañándome en lo que sería mi lamentación a futuro. 


      Nació diciembre, por fin el tercer piso de mi casa se atiborró de tabacos, ya la empresa comenzaba a tomar cuerpo, ya se le veía realidad a ese sueño imperial. El 24 de diciembre cometí la atrocidad de lanzar la Pág. de Internet al mundo entero, justo la noche del nacimiento de nuestro padre celestial, en el fondo quería bendecir mi empresa. 


      Esa madrugada mi esposa y yo enviamos miles de correos electrónicos a todos nuestros contactos, porque parte del Business plan decía que si solo mis “amigos” en toda la región me compraban al menos una caja vendería toda la producción con la rapidez del viento. Pasó la noche vieja, pasó el primer día del 2009, y apenas cuatro de mis “amigos” entraron a la espectacular página Web de Di Fazio Cigars. Como siempre mi esposa, océano inmenso de optimismo, a pesar de cualquier adversidad, me reconfortaba explicándome que era época de vacaciones, “quizás no pudieron leer los correos”. Sonaba lógico, evité desesperarme. 


      Llamé a los “amigos” que sí estaban en Miami, les ofrecí el producto, incluyendo un suculento descuento o bonificación. Cual coro de iglesia perfectamente sincronizado y afinado, todos me felicitaron, por la valentía de haber lanzado mi propia empresa, todos me ensalzaron con vehemencia, solo yo tenía el valor de hacer mi propia firma, todos juraron comprar el producto, no solo para probarlo, sino para darle apoyo a este mágico sueno del gran Carmelo. Confieso que muy en el fondo de mi alma, por primera vez, empecé a dudar.


      Ya estamos en mayo, casi principio del verano, aún espero el auxilio de mis “amigos”, que en su mayoría son fumadores que con agrado probaron mis tabacos gratuitamente. Todavía tengo “esperanzas”, en el apoyo “incondicional” de mis “amigos”, todavía tengo FE en que me tiendan una mano y me salven. Quizás ya pasó mucho tiempo.


      Dios tenía razón en su llanto, en su preocupación por mí. Luego de varios meses, no he vendido nada, me endeudé al máximo, entre la enfermedad de mi padre y el sucinto éxito de mis puros. Dejé de tocar el cielo porque mi EGO me impide saltar como antes para acariciar la luz, recibir triunfos. Dejé de ser libre como era antes de agosto 2008, para encerrarme en una cárcel con barrotes de deudas, de sueños hipotecados. Entré en pánico por la felicidad de mis hijos. Entré en pánico porque no sabía como manejar la “Crisis”, porque nunca viví una de frente. Aunque suene difícil de creer, en mi desesperación, llegué a imaginar mi propia muerte, para que mis hijos recibiesen un buen seguro de vida pudiendo vivir bien el resto de sus días. Ya más lúcido, pido perdón por semejante cobardía.


      Ahora me doy cuenta de mi estupidez, de mi locura, de mi arrogancia. Hoy bajo la cabeza, asumo mi derrota en esta batalla, me acerco a Dios con las ropas ajadas, pidiendo perdón, clemencia, buscando su cobijo, buscando su salvación. Aprendí la lección, aunque de forma muy agria, pero era necesario. Le doy gracias a Dios por haberme puesto a prueba, por haberme obligado a mirar mi pasado para reconocer mis pecados, tonterías y locuras. Le doy gracias por su perdón, por su soporte pero por sobre todas las cosas por ayudarme a reinventarme, a creer en mí, a revivir la llama de la escritura, mi gran sueño infantil. 


      Por recordarme todas y cada una de las bendiciones que ha derramado en mí en el pasado, presente y futuro, le doy gracias a Dios. Por recordarme que soy su hijo, hecho por El a su imagen y semejanza, con todas sus virtudes, con toda la capacidad creadora. Por darme una nueva oportunidad, gracias a mi determinación. He vuelto a mi humildad de siempre, he aprendido a valorar el triunfo pero sobre todo a exprimirle el jugo al fracaso. Hoy miro más a mi familia como fuerza motriz, hoy empiezo mi nuevo oficio, intentaré perfeccionarlo porque quiero ser escritor. Quiero sentirme libre del mundo vanal. Quiero ser el niño soñador de siempre, cercano a Dios.


      A pesar de los tiempos turbulentos que me toca vivir, me siento feliz, porque he vuelto a mi verdadera esencia, mucho más curtido, experimentado. He descubierto el valor de la “amistad”, en su verdadero y profundo significado. Volví a creer en mí, en Dios, mi único y gran AMIGO verdadero. A través de la “Crisis” descubrí tantas cosas… que me permitieron reinventarme para buscar nuevas puertas, nuevos caminos hacia la luz, hacia mi tesoro más sagrado: la determinación.


      Le doy infinitas gracias a esta “Crisis”, porque al fin pude tomar el lápiz para vaciar mis emociones en una simple hoja de papel. Sigo siendo el Vicepresidente de Ventas de un canal famoso, porque debo alimentar a mi familia, aprendí a administrar mis ingresos en forma sabia, a proteger mis ahorros, a reinventarme, a ser más analítico en todo sentido, dejar a un lado las emociones fulgurantes, y concentrarme con esmero en la razón. Pero lo intensamente nutritivo para mi espíritu, es que retomé el camino de la escritura, me hice amigo de ella nuevamente y siento que me sonríe cuando nos sentamos a compartir esperanzas. 


      Gracias a la escritura siento que puedo honrar a Dios, dándole gracias una vez más por ese don oculto, por ese “Cheque de luz”, al fin cobrado. Desempaqué un bolso de lona colegial, muy antiguo, de mi época de universitario. Lo tenía guardado en el fondo de mi armario, en la fosa de los recuerdos sin uso. Hurgando en la mochila, me encontré con un cuaderno empastado en cuero negro, que mi madre me regaló hace más de ventidos años, comprado en España, cuando ella visitó a su difunta madre. Ese cuaderno fue en aquel tiempo, un obsequio sagrado, porque me lo dió con el propósito de que escribiese mis novelas en él. Ella siempre soñó, creyó en mí, en que algún día podría ver mis libros en todas las librerías.


      Saltando de página en página, logré encontrar nueve sinopsis viejas. Escritas en tiempos de colegio, de historias dormidas, nueve historias potenciales de libros capaces de ser llevados inclusive al mundo del cine, sueños que jamás volverán a estar ocultos. Ahora tengo más trabajo que nunca, debo escribir muchos libros, por el bien de mi familia y la humanidad. Doy gracias infinitas por haber despertado de un sueno vacío. 


      Les recomiendo, que a partir de ahora, se alejen de cualquier tipo de “Amigos” aduladores, porque solo están allí para reforzarnos el EGO, y es muy peligroso. Definitivamente solo precisamos creer ante todo en nosotros, en toda la capacidad creadora que hay dentro de nuestra alma. Recordemos siempre que también tenemos el apoyo incondicional, si le abrimos la puerta del corazón con humildad, de nuestro Padre Celestial, (sea cual sea tu fe). El esta allí las 24 horas, no te olvides de saludarle la mayor parte del tiempo.


      Jamás temas a la creación.


      “El universo siempre está dispuesto a recibir talento con los brazos abiertos”.


      Mensaje en una galleta China de la fortuna, Nueva York, Abril 2008.


      No podemos negarlo, la comodidad nos seduce, nos atrapa, al punto de sentirnos libres de preocupaciones. Cuando tenemos un buen trabajo, cuya remuneración nos permite anchura en nuestras cuentas bancarias, debemos sentirnos plenos y dar gracias a Dios por tan copioso éxito. Lo negativo de esta situación es que nos aferramos al conformismo, dejando a un lado la capacidad de explorar nuestras muchas otras virtudes, mas allá de las profesionales, pudiendo ser víctimas de negligencia evolutiva. 


      A qué me refiero? Conozco casos de personas quienes se dedicaron en cuerpo y alma a las empresas donde trabajaron por largos períodos de tiempo. Se conformaron con escalar posiciones según la antigüedad, pero no buscaron expandir sus horizontes bien sea académicos o peor aún, dejaron escondidas sus virtudes, sus sueños de grandeza, sus bendiciones otorgadas por el creador. 


      En resumen la comodidad nos adormece el espíritu. Para qué cambiar, “si puedo pagar la escuela de mis hijos, los gastos mensuales y nos da para un ahorro, vivimos cómodos”, “para que arriesgar si estamos bien”. Suena válido, sin embargo el mundo global se mueve a un ritmo enfermizo, dirigido por intereses, en ocasiones, muy oscuros. 


      Que pasaría si luego de diez o veinte anos de comodidad en una empresa grande, esta decide fusionarse con alguna homóloga en otra latitud geográfica? Supongamos que la firma foránea adquiere la mayoría de las acciones, asumiendo el control operativo, filosófico y directivo. Lo más seguro es que se realicen cambios drásticos de personal, “pues se deben optimizar los recursos”. Te imaginas que de una sola firma, reduzcan un % alto de puestos de trabajo incluyendo el tuyo? Posiblemente dado tu nivel académico, experiencia laboral, puede que consigas rápido un buen trabajo en empresas competitivas. Pero la ley del 50% está latente, y si nos toca el lado negativo? Es entonces cuando entramos en pánico, nuestra comodidad se diluye pasando a ser el miedo nuestro peor guía, porque con miedo siempre se toman las decisiones más adversas.


      Justo hace una semana, Carmen una compañera de trabajo, con quien cenábamos en Panamá, nos contaba la triste historia de un grupo de ex compañeras, azafatas élite de una famosa línea aérea, emblemática por muchos años, que fue a la quiebra en forma repentina. Estas señoras trabajaron por más de 25 años en la empresa, sólo sabían ser azafatas, no buscaron cambiar su estructura mental, aspiracional o formación universitaria. Eran felices con sus trabajos porque vivían cómodas, ganaban bien y disfrutaban de sus viajes. 


      Carmen trabajó junto a ellas, pero con otra expectativa de futuro. Carmen estudió de noche, en sus tiempos libres, una carrera de administración. Buscó explotar sus dones, reorganizar sus aspiraciones. Cuando todos los empleados, incluso Carmen, fueron despedidos, las azafatas élite no supieron amoldarse a los cambios de viento. Entraron en depresión, pues con pasados los 50 años de edad, era un poco difícil reinsertarse a la comunidad laboral. Más de la mitad del grupo debió buscar apoyo en sus familiares para subsistir. Una tercera parte aceptó puestos de trabajo de menor envergadura, amén del escueto salario, casi por resignación. Sólo un reducido número, entre ellas Carmen, explotaron al máximo sus dones, pudiendo aprovechar los frutos de sus capacidades o bendiciones. Una de ellas, la menos experimentada, que siempre hablaba de sus deseos de independencia, a pesar de la comodidad que tenía, dejó fluir su lado mayormente sensible gracias a la cocina tradicional. 


      Desde niña siempre aprendió a preparar suculentos manjares, porque espiaba a su madre en las labores gastronómicas de casa. Ella siempre quiso ser chef, pero en pleno apogeo de su juventud, la buena paga devengada, así como la posibilidad de conocer otras naciones o culturas gracias a la línea aérea, la fueron alejando de su preciado don, la posibilidad de crear exquisitos platillos para el deleite de los demás. Luego de un fuerte período de dudas, decidió emprender el camino de su transformación gracias a sus dotes gastronómicos.


      Hoy tiene dos restaurantes en la capital, también se dedica a dictar cursos de cocina los jueves y sábados. Creó una firma mediana de catering sólo para eventos corporativos. Como empresaria, quintuplicó su salario, multiplicó sus ahorros con creces. Pero lo más hermoso, es que logro hacer realidad un sueño dormido durante muchos años, bajo el manto de la comodidad. Aprovechó su luz creadora, sin miedo, sin titubeos, para ser totalmente libre y dedicarle tiempo a sus hijos, su familia, y su mejoramiento personal.


      Todos los seres humanos, hemos recibido un determinado número de dones, yo los llamo bendiciones. Porque Dios se siente responsable de sus hijos, de darnos herramientas que faciliten la búsqueda de nuestra felicidad. Nosotros somos quienes debemos, seguir nuestro camino en dirección a ese maravilloso tesoro que tenemos reservado. Somos responsables de darle vida a nuestros milagros y para ello hemos recibido las capacidades justas para lograrlo. Debemos evitar el conformismo a toda costa, pues contradice el derecho de evolución, la necesidad de aspirar al cambio, al éxito. Esto es fiel reflejo a la parábola de los talentos.


      Estemos siempre atentos, porque nuestro peor enemigo es el miedo, en todos los sentidos. Primero le tememos a la posibilidad absolutamente tonta, de que no seamos capaces, dudamos de nosotros porque asumimos de forma errada, que no alcanzaremos la meta. Si superamos esa barrera inicial, establecemos una conexión indivisible con nuestro YO optimista, retador, determinado, iniciando así el camino del éxito sin fijarnos en el tiempo que nos tome alcanzar ese maravilloso tesoro. Recuerda siempre “que un trayecto de mil kilómetros empieza con un primer paso” (Confucio).


      Otro de los enemigos comunes, aunque menos perjudicial que el anterior, es la duda a la aceptación ante la sociedad. En este punto, nuestros pensamientos triangulan un sinfín de ideas absurdas, sobre la posibilidad de que no guste nuestro plan de acción o proyecto, que sea poco rentable, nada agraciada, en fin le damos vida a diminutos puntos oscuros, cuya misión es demorar nuestro accionar. Nadie tiene el derecho ni el poder de privarnos de la libertad que tenemos para hacer realidad nuestros sueños. Solamente nuestro corazón es el responsable de darle vida a ese impulso creador con el apoyo divino.


      Si superamos la barrera de los miedos sólo falta tomar la decisión e iniciar el proceso de cambio, de creación, de nuestra reinvención. Abre bien los ojos, porque como somos seres de Gracia, siempre tendremos a nuestro lado muchos demonios que tratarán de convencernos de lo contrario. No los dejes actuar, no les des libre albedrío sobre tí, aléjalos. La mejor forma es nunca dudar de tí, jamás sentir miedo, porque tus sueños han sido ensalzados y supervisados por la mano del creador. Por muy pequeño que consideres tu tesoro, te sorprenderás del tamaño de tu bienaventuranza. No hay sueño pequeño, no hay tesoros diminutos, porque nuestro creador es un universo desbordado a la hora de alabarnos. Nunca lo dudes. Espero que la historia de Patricia te ayude a entenderlo.


      Aproximadamente hace catorce años, conocí a cierta vendedora de una de las más reconocidas firmas de fotocopiadoras. Su nombre es Patricia Gómez, ella me visitó para ofrecerme una maquina súper especial de impresión, capaz de darnos un servicio tipo imprenta local dentro de la oficina. Para aquel entonces yo era director de mercadeo de Venevisión, el canal de TV abierta líder del mercado. 


      Haciendo alarde de sus dotes como vendedora Patricia logró cerrar un suculento acuerdo con todo el canal. No sólo le vendió impresoras, o soluciones gráficas como ella las llamaba, a mi departamento sino también logró colocar cuatro unidades en diferentes áreas de trabajo.


      Debido a su atención, servicio y calidad profesional surgió una amistad entre nosotros, al punto de compartir muchas historias personales. Durante un almuerzo, me contó que tenía cerca de nueve años en la compañía, siempre con niveles de ventas record. Gracias a Dios, como siempre decía, su vida profesional y económica eran muy exitosas. Gracias a su maravilloso trabajo, había podido hacer cursos de mejoramiento en diferentes latitudes, incluso vivió por cuatro meses en Texas mientras estudiaba una especialización. El único punto donde divergíamos era que todos sus ingresos los destinaba a su deleite personal, a disfrutar la vida. 


      Justo un año después de ese almuerzo, repentinamente hubo un cambio gerencial en la empresa, ocasionando la entrada de un nuevo director comercial, proveniente de la casa matriz. Esta persona venía con ideas revolucionarias, pero poco ortodoxas para el mercado latinoamericano. 


      Por dos meses Patricia trató de adaptarse al nuevo inquilino gerencial, de buena manera trató de hacerle ver sus errores, contribuyendo de esta forma al rechazo forzado entre ambos. Como resultado final, luego de una acalorada discusión, Patricia es removida de la empresa. Con tristeza en sus ojos se despidió de sus compañeros en busca de nuevos horizontes. Ella no tenía miedo, porque asumía que rápidamente conseguiría un buen empleo, gracias a su experiencia, talento, trayectoria, total un poco de soberbia no estaba de sobra. Sólo se olvidó de un curioso detalle trascendental, su cargo era muy elevado en la pirámide gerencial, por consiguiente el mercado de oferta sería mucho más restringido. 


      Pasaron los meses sin noticias positivas. Sus limitados ahorros, como resultado de la buena vida, comenzaban a menguar. Entró en pánico, en crisis emocional, se cuestionaba sus decisiones pasadas, todos los errores y pedía que el tiempo retrocediese a su favor para enmendar las fallas. Todo lo veía nefasto, hecha añicos por tanta negación, tanta oscuridad, decide serenarse, siendo una mujer de fe, se atreve a dejar a un lado su desmoronado EGO para buscar ayuda en los brazos del Amigo Verdadero. 


      Se acerca a un seminario católico de autoayuda, donde precisamente el tema a tratar era, nuestro poder interior, “sanación por medio de nuestra luz creadora”, dictado por un obispo muy reconocido. Dedicó un fin de semana completo a las charlas, logró aplacar sus demonios, se desprendió del miedo, del cuestionamiento, permitiendo que brotase su Dios interior libremente. Se reconoció nuevamente como un ser lleno de capacidades infinitas y un sol de esperanza le cobijó. 


      Cierta noche, el Señor le presentó a un embajador celestial que traía buenas nuevas. Mientras leía un par de estrofas de la biblia, en plena capilla, se le acercó a su derecha una señora mayor pidiéndole alguna información que Patricia aún no logra recordar con exactitud cuál fue. La señora pidió expresamente sentarse a su derecha, aún cuando la capilla estaba a medio llenar. Sin recelo, Patricia satisfizo la petición, le vio el lado positivo, pues tendría con quien compartir el acto litúrgico. Poco a poco empezaron a entablar conversación mientras el sermón trascurría. 


      Al término del servicio religioso, juntas decidieron cruzar la plaza central que desembocaba en las puertas de la catedral, para compartir un rato más en la cafetería cercana. Tomaron un suculento te de menta, jazmín y rosas, charlaron muy amenas por largas horas. Abordaron temas sobre la vida, Dios, bendiciones y cuanta cosa venía a sus mentes, hicieron una verdadera catarsis. Alcanzado un buen grado de confianza, amablemente la señora le comentó a Patricia que ella tenía una tiendita de artículos decorativos hechos en madera, pequeños recuerditos para regalos de fiestas infantiles, cosas tipo country para realzar las paredes de las casas. Casualmente ella necesitaba una asistente o encargada de la tienda y le propuso a Patricia unirse a su pequeño negocio, le dió una tarjeta algo magullada donde se apreciaba con dificultad la dirección y el teléfono. Acto seguido se despidieron cariñosamente, retirándose cada una en rumbos diferentes.


      Patricia no le dio mucha importancia a la escueta oferta laboral, se fue caminando muy tranquila a casa para descansar. Pero esa noche, casualmente le costó conciliar el reposo. Sentía una presión en el pecho, poco conocida por ella. A medio dormir empezó a vivir un sueño raro, que la transportaba a su época de adolescente, recordó la facilidad que siempre tuvo a la hora de hacer manualidades, sobretodo pinturas en madera, roca e infinidad de materiales. Sobresaltada se incorporó al pie de la cama, sus ojos goteaban copiosamente, su alma reía en forma desenfrenada. Se dió la vuelta hacia su derecha, justo acariciando la mesa de noche donde había colocado la tarjeta de su nueva amiga. La abrazó con fervorosa dicha. No tenía idea del por que lo hacía, sólo recordaba un manto de luz sobre ella.


      Bien temprano en la mañana, Patricia estaba en la puerta de la tiendita esperando a la misteriosa señora. Pasados escasos veinte minutos ambas se volvieron a encontrar, por segunda vez. Se abrazaron con amor, Patricia dejó a un lado sus prejuicios gerenciales, su orgullo, su pena ante terceras personas. Había aceptado el cargo de encargada de una tienda de manualidades, responsabilidad incoherente con su historial profesional. Sin embargo el corazón reía a rabiar. De paso, la nueva aventura de Patricia quedaba muy cerca de su casa, permitiéndole así vender su lujoso automóvil y hacerse de un dinero para honrar sus deudas atrasadas.


      Bastó un mes para que Patricia se convirtiera en una experta en temas de materiales, texturas, colores, técnicas o usos de la carpintería antigua. No lo podía creer, no cabía en su felicidad. Se compró un juego de óleos con pinceles de todos los tipos, idéntico al que siempre soñó tener cuando joven. La destreza de sus manos era bendita, todo lo que tocaba lo convertía en obras de arte. Empezó a dictar cursos todas las noches, compartiendo las ganancias con la dueña de la tienda. 


      La voz se extendió por toda la urbanización y cientos de señoras se inscribieron en sus cursos, la caja registradora se recalentaba de tanto sonar. Haciendo uso de su experiencia en mercadeo, viajó a otras ciudades para también dictar cursos, vender mercancías, logrando con esta estrategia expandir el mercado. Ella misma quiso mejorar su talento, recibió cursos de capacitación para mejorar sus estilos y técnicas avanzadas en mezclas de materiales.


      Al culminar su primer año como encargada de la tienda ya Patricia había generado un capital en moneda muy suculento, además tenía a toda la clientela a su favor. Pero sentía la necesidad de cambio, de expansión, quería aumentar su independencia. Con cierta tristeza, invitó a cenar a la dueña, para plantearle su decisión de emprender su propio negocio, de todos modos la invitaría a ser socia como compensación a todas las bendiciones recibidas. Patricia no sabía cómo dirigir la conversación, no tenía las agallas para abandonar a su mentora tan fácilmente, ella le había salvado en un momento muy difícil. 


      Una vez en la mesa, trató de abordar el tema con la mayor dulzura posible. Antes de pronunciar palabra alguna, su maestra, le facilitó el trabajo de forma celestial. Misteriosamente la dueña le habló de una hija que vivía muy lejos de la capital y que la necesitaba con urgencia. Sin poder atinar respuesta, Patricia se limitó a oír su planteamiento. Cual milagro divino, la señora le estaba planteando venderle la tienda. Las lágrimas de Patricia inundaron el mantel, no podía creer el tamaño de su bendición, alzó el corazón en busca de Dios, le guiñó el ojo y le estampó un dulce beso en su mano bendita.


      Patricia firmó los papeles de la tienda, la compró con sus ganancias, pero su acreedora, no quiso el dinero, pidió que fuese depositado en una cuenta a nombre de su supuesta hija, otra prueba ferviente del maravilloso lenguaje de Dios.


      Patricia decide lanzar su propia firma comercial, y la bautizó “Patricia’s House”, porque en realidad se sentía como en su casa, feliz, sin miedos sin ataduras, sin envidias, sin competencias desleales, sin jefes déspotas ni estructuras corporativas erosionando sus bendiciones. Aprendió la lección, descubrió el lado negativo de un mundo fatuo, basado en éxitos monetarios, camuflado con el antifaz del ego corporativo, que si bien le permitió tener un buen nivel de vida, le había mutilado su lado humano.


      Hoy Patricia es dueña de cuatro tiendas en su ciudad, además lanzó al mercado la franquicia con su nombre, vendiéndola en más de doce tiendas a nivel nacional. Acompaña a su hija Camila al ballet y clases de piano, logró recuperar la sonrisa, la fe, la esperanza. Diariamente alza su mirada con júbilo para agradecer sus dones, sobre todo, el de la pintura ingenua.


      Todos tenemos una Patricia dentro, todos hemos recibido al igual que ella un camino lleno de dicha, gracias a la mano del creador. Debemos siempre honrarle con nuestros actos y atrevernos a explotar nuestra gracia bendita. Mi caso particular, quizás se parezca un poco al de Patricia, pues durante veinte años disfruté las mieles del triunfo, pero no lo supe manejar, dejándome llevar por la locura materialista. En el primer trimestre del 2009, Dios me sacudió, me recordó quién soy, por eso al igual que Patricia, desperté mi sueño más intenso, la escritura. En el colegio, recuerdo con regocijo cuando escribía para el periódico del centro de estudiantes, era uno de los “reporteros más incisivos”, a veces odiado por algunos compañeros. Una vez el padre Araneta, editor del periódico me dijo, “no abandones la escritura, tienes madera, solo baja la impulsividad en ocasiones, pero nunca dejes de decir lo que sientas”. Lamentablemente eso ocurrió en mayo del 1985, dejé pasar veinticuatro años antes de decidirme a “cobrar mi cheque de bendiciones”. No importa por lo menos me decidí a hacerlo, y espero que ustedes también cobren su “cheque”.


      Siempre debemos creer en nuestra capacidad por muy adverso que se presente el horizonte, contemos siempre con el apoyo de nuestro AMIGO verdadero. El siempre nos permitirá alcanzar la meta, si deseamos llegar.


      Aún cuando dudemos de nuestras capacidades, cosa muy normal en épocas de dudas, tratemos siempre de otear nuestro entorno, si es necesario traspasemos fronteras porque siempre descubriremos historias llenas de motivación, logradas por personas cuyas limitaciones físicas parecieran inzanjables.


      Ese es el caso de Adriana Macías, una escritora mexicana, hermosa física y espiritualmente, con un don santo para la escritura, quien debió superar miles de obstáculos para alcanzar el éxito. Para quien no sepa, ella no tiene brazos, nació sin ellos, pero es escritora, porque quiso serlo, sin temor, sin duda. Ella no puede tomar un lápiz entre los dedos de sus manos, pero conjuga frases y oraciones a la perfección para darle vida a historias llenas de luz, para que sean leídas por los incrédulos, los optimistas o los soñadores como tú. Imagínate, poder plasmar tus emociones en un papel sin tan siquiera acariciarlo con la yema de tus dedos. 


      Recientemente ví en internet un video de ella en el que una periodista española la entrevista. Con una soltura increíble, Adriana firma uno de sus libros, usando su pie derecho para sujetar el bolígrafo, luego acaricia su pelo con soltura, con libertad infinita. Ella transmite luz, es una cascada de bendiciones para todos nosotros. Nos recuerda una y mil veces que el imposible solo vive en la mente de los perdedores, de los cómodos de espíritu.


      Ella no tiene miedo, no dudó ante su determinación, sabía de sus bendiciones, sólo las ejecutó, uso sus pies, porque Dios no le dio brazos, quizás esa fue su prueba, y la superó con creces. Alcanzó su tesoro porque siempre se propuso tenerlo, siempre se planteó su necesidad de brindarles a los demás su corazón a través de una hoja de papel. 


      Ella no necesitó sus brazos para crear magia literaria, al igual que Beethoven, quien solo necesitó la mitad de su oído, para componer partituras, excelsas. Millones de historias nos harán recordar nuestras capacidades, podemos leer cientos de libros al día sobre autoayuda, pero nada sucederá si no despertamos nuestro Creador interior. Porque sólo nosotros seremos los responsables de desenterrar nuestros tesoros, de darle vida a las bendiciones que Dios nos dio. “De empezar a hacer realidad nuestros propios milagros”.


      No ha existido “Crisis”, en el mundo normal, capaz de aniquilar el deseo del individuo. No seamos cómplices del fracaso, no asumamos que estamos mal porque el mundo está en “Crisis” global. Es falso, nosotros inventamos la “Crisis”, cuando nos conviene justificarnos, a sabiendas que el sinónimo más valedero del vocablo “Crisis” es oportunidad. Tal como me contaba René Negrón mi asesor de finanzas, cuando un cliente le llegó desesperado a su oficina y le pidió vender todas las acciones, todos los bienes, porque la economía estaba destruida (esa reunión fue en enero 2009), era una catástrofe. René le miró a los ojos, increpando con sobrada parsimonia.


      - Dime algo, tu empresa está vendiendo? Está generando capacidad de mantenerse a flote durante éste período.


      El nervioso comerciante, divagó en el tiempo y espacio, analizó su respuesta con detenimiento, revisó mentalmente sus estados financieros, manifestándose una tímida sonrisa en sus labios. 


      

        	Bueno la verdad es que sí, estamos vendiendo no digo que no, pero el panorama es catastrófico y no quiero perder mi dinero. Respondió con más aplomo.


        	Amigo, para mí sabes que es catastrófico? Que no exista posibilidad alguna de alimentar a tu familia, que una guerra nuclear explote y nadie pueda sobrevivir. Mientras eso no ocurra, sobran esperanzas y posibilidades de recuperación. Yo te diría que no vendas nada, porque recibirás menos de lo que pagaste. Eso sí es perder dinero. Inviértelo en otro reto.


      


      Jamás tengamos miedo a crear, a ser diferentes, a buscar la libertad tan anhelada. Dios se manifestará siempre presente, para facilitarnos el camino, para convertirnos en hacedores de milagros. Si ves el horizonte algo oscuro, enciende una vela en tu alma, dedica toda tu fuerza a levantarte con determinación. Inténtalo una y mil veces hasta lograrlo. Obtendrás ríos de sabiduría, pero sobre todo serás aun más fuerte luego de este aprendizaje.


      Epílogo


      “Siempre sueña con alcanzar las estrellas, y nunca tendrás tierra en las manos”


      Leo Burnett. Fundador de la agencia de publicidad que lleva su nombre.


      Confieso que mi verdadera intención era escribir sobre lo que habitualmente me apasiona profundamente, como es la novela corta, particularmente temas de época, drama social, críticas a la Iglesia o en su defecto realidades de la vida cotidiana. Sin embargo, debido al sacudón emocional que he sufrido en los últimos seis meses, me vino a la mente una duda gigante sobre mi papel en este mundo convulso. Repasé los últimos años de mi vida para darme cuenta del exceso de triunfalismo que he vivido, sin embargo, nunca extraje suficiente provecho de mi éxito más allá del disfrute personal y familiar. Adopté un sistema de vida cortoplacista, peligroso de cara al futuro. Peor aún, sin darme cuenta creo que induje a otras personas a emular mis vivencias. Debido al colapso financiero abrí los ojos, aunque un poco tarde. Ya empezaba a sentir la “Crisis” personal a flor de piel. Imagínense que una persona de cuarenta y un años, joven, felizmente casado, con tres hijos pequeños, uno más hermoso que el otro, lleno de bendiciones a lo largo de mi vida, se sentía anulado, se sentía incapaz por haber cometido errores en el pasado. Era el primer altibajo fuerte en mi carrera y no sabía como poder focalizarme. 


      La creación de este libro me permitió no solo drenar mis miedos, frustraciones o cuestinonamientos, sino además catapultó mi deseo de cambio y superación.”Todos pordemos hacer realidad nuestros sueños”. En cada página siento que he depositado una semilla de aprendizaje y enseñanza a la hora de vivir mejor, de ser más racional con los recursos y más humilde con el triunfo, a ser más dudoso o analítico ante la gula consumista. Creo fervientemente, que mis experiencias personales reflejadas en cada capítulo, pueden ser patrón de análisis para muchos lectores, sobre todo a la hora de revisar sus implicaciones reales ante la atormentada situación socio económica que vivimos. 


      También logré, a duras penas, asimilar “Que todo pasa”, nada es eterno, ni el éxito ni el fracaso, son solo momentos de la vida en los que estamos obligados a tomar decisiones, las mismas capaces de acelerar los procesos en ambas vías, dependiendo de nuestra fe o asertividad, depende con cual nos sintamos más felices.


      Mi mayor recompensa luego de meses de trabajo para darle vida a este libro, sería que todos los lectores pudiesen extraer los ejemplos o vivencias más acordes a sus estados de crisis y les permitan poder evolucionar, poder sentirse capaces de mejorar sus vidas, con un mínimo de determinación racional. Que todos logremos aceptar nuestra propia capacidad de superación si sabemos descubrir nuestras metas.


      La mayor realidad radica en creer en nosotros mismos como seres capaces de modificar a placer nuestras pruebas. Tratemos de no repetir errores, de no ser tan humanamente equivocados. Démosle paso a las bendiciones de nuestro padre, pero nunca dejemos de honrarle a diario. No pretendamos saludarle solo en días de tormenta.


      Por último solo te pido que busques bien, si aún no has encontrado tu cheque de luz. Recuerda que está a tu nombre, es tuyo pero debes cobrarlo, no pierdas mucho tiempo. Ten en mente que tu reinvención es la mejor manera de dar gracias al creador. Al igual que la parábola de los talentos, solo tendrán recompensa quienes usen sus bendiciones, pues el que ahorre en el uso de las mismas, solo tendrá un pedazo de barro. Por sobre todas las cosas “Nunca dejes de creer en tí”.


      Terminado de escribir el 6 de Junio del 2009


      Carmelo Di Fazio
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      Carmelo di Fazio

      
      

      Carmelo Di Fazio, nació en Puerto Ordaz (Venezuela), el 12 de enero de 1968. Se graduó en la carrera de publicidad y mercadeo de Caracas en el IUNP, y además cursó dos años de finanzas mención gerencia empresarial en la Universidad de Vargas. Carrera que no culminó, pues fué seducido por la publicidad y la televisión, labores que ha desenpeñado con éxito en los últimos veinte años. ¿Quién inventó la “crisis”? es su primera obra, y ha significado para el autor un renacer de sus sueños juveniles, cuando ansiaba ser escritor.
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